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PRIMERA  PARTE. 


DE  LOS  TIEMPOS  PPvE-COLOHBIANOS 
Á LA  INDEPENDENCIA. 

I. 

La  Medicina  entre  los  tarascos  no  er*' 
exclusiva  á la  clase  sacerdotal  como  en 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  antiguos, 
sino  por  el  contrario,  la  profesaba  y prac- 
ticaba todo  aquel  que  poseía,  ó la  apti- 
tud suficiente  para  engañar  á sus  com- 
patriotas, ó regular  acopio  de  nociones  y 
conocimientos  en  los  simples  vegetales, 
minerales  y animales,  con  la  atingencia 
feliz  de  encontrar  sus  aplicaciones. 

Como  en  todo  lo  referente  á Micboa- 
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can,  carecemos  aun  <Lc  los  más  insignifi- 
cantes datos  para  juzgar  y dar  á cono- 
cer el  ejercicio  y conocimientos  que  en 
-el  arte  de  curar  poseían  los  tarascos. 

Ayudados  de  la  tradición,  y comen- 
tando oscuras  citas,  liemos  venido  á sa- 
ber que  entre  los  michuacanos  había  dos 
clases  de  médicos:  unos  que  decían  curar 
practicando  solamente  actos  puperticio- 
sos,*  y otros,  que  sin  abandonar  tal  cos- 
tumbre, aplicaban  yerbas,  minerales  y 
sustancias  animales. 

Llamaban  á los  primeros,  en  idioma 
del  país,  SIQU AME,  palabra  que  Fr. 
loan  Baptista  (1)  traduce  así:  “Hechi- 
zero,  i,  El  que  ceba  Suertes  y haze  Su- 
persticiones en  el  agua”  (2).  A los  se- 
*-  > • ■*  ' - 1 - x 

(1)  Arte  y Dictionario  con  otras  obras  en  lengua 
de  Michuacán,  por  Fr.  loan  Baptista  de  Lagunas.  Mé- 
dco,  1,574.  2a  Parto  del  Arte  Pág.  83. 

(2)  A este  modo  de  adivinar  llamaban  los  anti- 
uos,  Hydromancia  6 Hz/droscojiia-,  Gollin  de  Planey 
i describe  íisí:  ríart  de  predire  PavMiir  par  le  moyen 
de  l’eau;  nn  en  attribuo  l’invoBtiQn  aux  Perses.  Les 


gruidos  Ies  decían  Xurhime  6 más  co- 
munmente Xurhica,  lo  cual  nos  dice 
el  mismo  p.  Lagunas  significa:  “El  Me- 
dico. Por  qto.  antiguamente  curauan, 

í ‘doctos  en  distinguen  plusieres  espóces:  Io  Lorsqu’a  la 
“suite  des  invocations  et  autres  eeremonies  magiques, 
l<on  voyait  écrits  s.url’eau  les  momes  des  persones  ou 
“des  dioses  qu’on  désirait  connaitre:  et  ces  noms  se 
“trouvaient  écrits  á.refou^  2*  on  se  se  servait  d7un  va- 
“se  plenne  d’eau  et  d’un  anneau  suspendu  á un  fil, 
“avee  lequel  on  frappait  un  eertain  nombre  de  fois  les 
“cotes  du  vase;  3?  on  jetait  suceessi veniente,  et  á de 
“courts  intervalles,  trois  petites  piérres  dan  s une  eau 
“tranquille  et  dormant,  et,  des  cercles  qu’en  forrnait  la 
“surface,  ansi  que  de  leur  intersection,  on  tirait  des 
“presagos:  4?  on  examinait  nttenfciveinente  les  diverses 
“mouvements  et  l’agitation  des  fiots  de  la  mer.  Les 
“Sicilienes  et  les  Enbóefies  etaint  fort  adonnes  á cette 
“superstition;  5?  on  tirait  del  presages  de  la  couler  de 
“l’eau  et  des  figures  qu’on  croyait  y voir.  C’est  ansí,  se- 
“lon  Varron,  qu’on  japprit  á Roma  quelle  serait  l’issue 
“de  la  guerre  contre  Mithridate.  CeTtaines  riviéres  ou 
“fontaines  passaient  chez  les  anciens  pour  étre  plus 
“propes  que  d’autres  á ces  operationes;  6?  c’etait  en 
“core  par  une  espéce  d’hydramanci  que  nos  péres  les 
“Gaulois  eclaircissaint  leurs  soupfons  ser  la  fidelité 
“desfemmes:  ils  jetaient  dans  le  Rliin,  sur  un  bouclier, 
“les  enfimts  dont  elles  venaient  d’accoucher;  s’ils  sur- 
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ó por  mejor  dezir  engañaban  mirando 
en  el  agua”  (1). 

Los  Siqumncs  eran  temidos  mas  bien 


“nageaient,  ils  les  tenaint  pour  legitimes,  et  pour  Im- 
itarás s’ils  allaient  au  fond;  7?  on  remplissait  d’eau 
i une  coupe  ou  une  tasse,  et,  ápres  avoir  prononcé  des- 
“sus  certaines  paroles,  on  examinait  si  Pean  bouillonait 
“et  se  repandait  par  dessus  les  bords;  8°  on  mettait  de 
‘ ‘Peau  dans  une  bassin  de  yerre  ou  de  cristal;  puis  on 
“y  jetait  une  go-utte  d’huile,  et  Pon  sfimaginait  voir 
“dans  cette  eau,  comino  dans  un  miroir,  ce  dont  oü  so 
“serait  ó d’étre  instruit;  9?  les  femmes  des  Germains 
ipractiquaient  une  neuvime  sort  d’hydromancie,  en 
‘•'examinant  pour  y diviner  Pavenir,  les  tours  et  detours 
uet  le  bruit  que  faissaient  les  euax  de  fleuves  dans  les 
igonffrevS  ou  turbillons  qu’ils  formaient;  10°  enfiu  ou 
ipeut  raporter  á Pbydromancie  une  superstition  qui  á 
“longtemps  eté  en  usage  en  Italie.  Lorsqu’on  souppon- 
“nait  des  personnes  d’un  yol,  on  escrivait  leurs  noms 
“•sur  autant  de  petits  cailloux  qu’on  jetait  dans  Peau. 
“Le  nom  du  voleur  ne  s’effapait  pas.” 

Págs.  349  y 350.  Dietionaire  Infernal.  Repertoire 
Universel  des  etres,  des  personnages.  des  livres,  des 
faites  et  des  clioses  qui  tiennet  aux  esprits,  aux  demons, 
aux  soroiers,  au  oommeree  de  l’enfer,  aux  divinations, 
aux  maléficos,  á la  cabale  et  aux  autres  Sciences  oecul- 
tes,  áíc.  &c.  Par  J.  Collin  de  Plancy.  6.a  Edition.  Pa- 
rís. 1863.  1 vol. 

(1)  Opera  et  loco  citata.  . 
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que  solicitados  para  curar  las  dolencias 
físicas,  y hasta  hoy  los  indígenas  de  al- 
gunos pueblos  creen  que  estos  les  hacen 
mal  de  ojo , los  he  Rechizan  &.  pues  ni 
ha  dejado  de  haberlos  entre  ellos,  ni  ha 
concluido  su  maligno  poder. 

De  los  Xttrhica  y sus  prácticas  algo 
nos  ha  conservado  la  “ Relación  de  Mi- 
chuacan ” fuente  preciosa  y única  de  la 
verdadera  historia  antigua  de  los  taras- 
cos. Sabemos  por  ella  que  no  tan  solo 
en  las  enfermedades,  sino  hasta  en  una 
de  las  más  trascendentales  instituciones 
de  la  sociedad,  cual  es  arreglo  de  los  dis- 
turbios matrimoniales,  llevaban  su  in- 
fluencia. uSi  uno  tenía  dos  mujeres, 
dice  la  citada  Relación , iba  la  una  mu- 
jer á los  módicos  llamados  xurimecha , 
y ellos  con  sus  hechizos,  le  apartaban 
de  la  una,  y decían  que  la  juntaban  con 
la  otra  desta  manera;  toman  dos  maices 
y una  xical  de  agua  y si  aquellos  maices 

se  juntaban  en  el  suelo  de  la  xical  y se 
sumían  juntos,  era  señal  que  habían 
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destar  ansí  juntos  aquellos  casados; 
si  se  apartaba  uno  de  aquellos  maíces, 
decían  que  apartaban  aquella  muger 
de  aquel  marido  y le  juntaban  con 
la  otra.”  (1)  Más  nos  dice  la  citada 
obra  indicándonos  su  influencia  en 
aquella  sociedad;  toleraban,  atendían  y 
oían  á los  primitivos  PP.  Pran  ciscan  os 
pues  creían  que  eran  Xurhica  fundán- 
dose en  que  cuando  consagraban,  adivi- 
naban mirando  el  líquido  contenido  en 
el  cáliz.  “Y  fueron  á oir  misa  los  espa- 
cióles, dice  á la  letra , y estaba  allí  Don 
“Pedro,  y como  vio  al  sacerdote  con  el 
“cáliz  y que  decía  las  palabras,  decía  en- 
“tre  sí:  esta  gente  todos  deben  ser  médi- 
cos como  nuestros  médicos  que  miran 
“en  el  agua  lo  que  lia  de  ser,  y allí  saben 

(1)  Relación  de  las  ceremonias  y ritos,  población  y 
gobierno  de  los  indios  dé  la  Provincia  de  Mechuacán, 
hecha  al  Illmo.  Sr.  J).  Antonio  de  Mendoza  <kc.,  toma- 
da de  un  Ms.  de  la  Biblioteca  del  Escorial.  Un  volu- 
men. Correspondo  al  tomo  LUI  de  la  “Colección  de 
Documentos  para  la  Historia  de  España,”  Madrid,  sin 
fecha. 
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“que  les  queremos  dar  guerra;  y empezó 
uá  temer.”  (1) 

El  modo  con  que  el  pueblo  y nobleza 
trataba  á los  .Siquames,  diferenciaba  mu- 
cho de  aquel  con  que  atendía  á los  Xu- 
rhica;  á estos  ya  liemos  dicho  que  á la 
vez  que  se  les  temía  se  les  estimaba;  á 
aquellos  los  aborrecían  pites  dice  la  Re- 
lación que  “al  hechicero  rompíanle  la 
boca  con  navajas  y arrastraban  vivo, 
y cubrían  de  piedras  y ansí  le  mata- 
ban.” (2) 

Entre  las  pinturas  geroglíficas  de  los 
tarascos  que  nos  ha  trasmitido  el  cro- 
nista Beaumont,  figuran  en  el  Mapa  6? 
varios  castigos  y allí  vemos  á los  Siqua- 
mes sufriendo  una  pena  distinta  á la  que 
menciona  la  “ Belación.” 


(1)  Op.  cit.  Págs.  109  y 110  y Pág,  90. 

(2)  Id.  id.  id.  39. 
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La  figura  siguiente  demuestra  lo  dicho: 


II. 


Tenía  el  Rey  de  Michuacán  varios 
médicos  que  estaban  bajo  la  dirección 
de  uno  de  ellos  mismos,  quizá  el  mas 
viejo  y sabio,  particularidad  que  la  tan 
citada  Relación  nos  expresa  así:  “Ha- 

bía otro  diputado  sobre  los  médicos  del 
cazonci,”  (1)  y Torquemada  singulariza 

la  especie  de  “que  eran  en  número  muy 
crecido.”  (2) 

(1)  Op.  cit.  Pág.  18. 

(2)  Monarchia  Indiana  por  Fr.  loan  de  Torqnema- 
da.  3 vols.  folio  Madrid  1723.  T?  2"  Lib.  13,  Cap. 
XLVI. 
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La  Relación  de  Mechuacán , Tor que- 
mada, La  Rea  y Beaumont  nos  refieren 
que  cuando  el  rey  enfermaba  “se  junta- 
ban todos  sus  médicos”  (1)  que  eran 
“empíricos  erbolarios”  á consultar  el 
buen  acierto  para  la  salud  del  monarca; 
(2)  y si  por  cualesquiera  circunstancia 
sus  prescripciones  no  daban  resultado  y 
el  real  enfermo  se  agravaba,  “embiaban 
por  otros  muchos  más  á todas  las  par- 
tes del  reyno,”  que  “sabían  haverlos  de 
Xombre  y Fama”  (3) 

Asociados  todos  reunían  sus  esfuerzos, 
no  tanto  por  interés  hácia  el  enfermo 
cuanto  por  temor  del  triste  fin  que  su 

(1)  Torquemada  y Beaumont  “Crónica  de  la  Pro- 
vincia de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y San  Pablo 
de  Michoacán  de  la  Regular  Observancia  de  N.  S.  P.  S. 
Francisco.  Por  Frai  Pablo  de  la  Purísima  Concepción 
Beaumont  5 vols.  México.  1,874.  T?  3?  Pág.  106. 

(2)  Crónica  de  la  Orden  deN.  Seráfico  P.  S.  Fran- 
cisco, Provincia  de  San  Pedro  y San  Pablo  de  Mechoa- 
cán  en  la  Nueva  España.  Compuesta  por  el  P.  Lector 
de  Teología  Fr.  Alonso  de  la  Rea.  Reimpresión.  1 vol 
México  1882.  Pág.  48. 

(3)  Torquemada  Op.  et  loco  citato. 
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suerte  ó impericia  les  tenia  deparados. 
Constumbre  era  si  el  Rey  moría  que  un 
regular  número  de  entre  ellos  (1)  le 
liabía  de  acompañar  al  otro  mundo  pa- 
ra que  alli  continuaran  prestándole  sus 
servicios,  ó como  graciosamente  escribe 
Tor quemada;  para  enmendar  la  cura  que 
en  esta  “vida  habían  errado.”  (2) 

Muerto  que  era  el  Rey  daban  fin  á su 
triste  misión  de  este  modo:  en  punto  de 
media  noche  salía  el  cortejo  fúnebre  de 
palacio,  é iban  por  delante  del  cadáver, 
en  unión  de  los  demás  servidores  que 
debian  también  ser  sacrificados,  llevan- 
do como  ellos,  guirnaldas  de  trébol  ernla 
cabeza  y pintado  el  rostro  y cuerpo  con 
el  jugo  amarillo  del  tirijm.  Colocados 
que  oran  los  depojos  mortales  sobre  la 
pira,  y encendida  la  leña,r  los  mataban 
con  porras  y macanas»,  lo  mismo  que  á los 
demás  domésticos,  para  cuyo  fin  ya  con 

(1)  Beaumont.  Op,  cit.  Pág.  108.  T°  3° 

(2)  Torquemada  Op.  e'íXoco  citato. 
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anticipación  los  habían  embriagado  “pa- 
ra quitarles  el  temor,  que  es  tan  natu- 
ral de  morir”,  como  dice  un  cronista  (1). 
Después  de  muertos  los  enterraban  “de- 
trás del  qu  de  Curicaberi , á las  espaldas, 
con  todas  aquellas  joyas  que  llevaban, 
de  tres  en  tres  y de  cuatro”  (2). 

¡¡Tal  era  el  triste  fin  de  los  reales 
médicos  tarascos!! 

Examinaremos  adelante  los  conoci- 
mientos médicos  que  poseían. 

IIL 

Son  tan  escasas  las  noticias  auténticas 
que  poseemos  de  las  antiguallas  de  los 
tarascos,  que  no  sabemos  si  tenían  esta- 
blecimientos para  la  enseñanza  y apren- 
dizaje de  la  medicina.  Suponemos  que 
sí  en  vista  de  lo  que  la  soberbia  obra  del 
Dr.  Francisco  Hernández  ños  lia  trasmi- 
tido. Más  de  trescientas  plantas  con 
nombre  tarasco,  y que  vegetan  en  Mi- 

(1)  Beanmont.  Op.  citi  T?  3o  Pág.  110. 

(2)  Relaciónele  MeCliuac'an.  Pág.  58. 
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choacán,  dotadas  de  particulares  pro- 
piedades medicinales,  vemos  en  la  “ His- 
toria de  las  plantas  de  la  Nueva  Espa- 
ña(1)  En  la  sexta  parte  del  Viaje  de 

(1)  Poseemos  dos  ediciones  de  la  obra  de  Hernán- 
dez; la  primera,  que  es  una  preciosidad,  tiene  esta  ca- 
rátula: “Rerum  Medicarum||Nova3  Hispanicen  Thesav- 
rus||Seu||Plantarum  Animalivm||Mineralivm  Mexicano- 
rum ||  Historial! Ex  Francisci  Hernández||Noui  OrbisMe- 
dici  Primarij  relationibus|]in  ipsa  Mexicana  Vrbe  cons- 
criptis||A  Nardo  Antonio  ?Reecko||  Monte  Coruinate 
Cath.  Maiest.  Medico||Et  Neap.  Regni  Archiatro  Ge- 
nerad lllussu  Philippi  II.Hisp.  Ind.  etc.  Regis||  Colecta 
ac  in  ordinem  digesta||A  loarme  Terentio  Lynceo||Con- 
flautiense  Germ?  Pho  ac  HedicójjNotis  IllustrataliNunc 
primu  in  naturaliu  rer  Studiofor  gratia||lucubrationibus 
Lynceoru  publicii  iuris  facta.||Quibus  Jam  excussis  ac- 
cessere  demum  alia||quor  omnium  Synopsis  sequenti 
página  ponitur||Opus  duobus  voluminibus  diuisumj! 
Pbilippo  lili  Regi  Catholico  Magno  ||Hispaniar  vtriusq, 
Sicilice  et  Indiar.  etc.  Monarch3e||dicatum||Cum  Pri- 
uilegijs.  Romee  Superior  permissu.  Ex  Typograpke'io 
Vitalis  Mascardi.  M.DC.XXXXVIIII.  Un  grueso  volu- 
men in  folio. 

La  otra  edición  en  3 vols.  tiene  esta  portada:  Fran- 
cisci Hernán  di.  ||  Medici  Atque  Historici||  Philippi  II. 
Hisp.  et  Indiar.  Regis, || et  Totius  Novi  Orbis  Arcilla- 


—17— 

Humboldt  y Bonpland  (1)  se  relatan  mu- 
chas plantas  medicinales  de  Michua- 
cán,  y cuyo  conocimiento,  lo  mismo  que 
las  de  que  habla  Hernández , fue  debido 
á los  mismos  indios.  Que  los  conquista- 
dores aprovecharon  desde  luego  en  sus 
dolencias  los  conocimientos  médicos  de 
los  tarascos,  lo  demuestra  el  hecho  de 
que  los  i railes  mandaban  á la  madre 
España  y al  Yiejo  Mundo  en  general, 
por  el  año  de  1540,  la  famosísima  JRaíz 
de  Mechonean. 

Cuándo,  cómo  y de  qué  manera  pasó 
esto,  nos  lo  refiere  el  J)r.  Monardes  en 
su  curiosa  cuanto  muy  rara  obra  titula- 
da “ Historia  Medicinal  de  las  cosas  que 
se  traen  de  nuestras  Indias  Occidentales , 
que  sirven  en  Medicina Siendo  muy 

tri,||  Opera,  ||Cum  edita,  tum  inédita, ||Ad  Antographi 
Fidem  et  Integritatem  expressa||Impensa  et  Jussu  Re- 
gio||Matriti||Ex  Typograpliia  Ibame  Heredum.||Anno 
M.DCC.LXXXX. 

(L)  Nova  Genera||Et||Species  Plantarían  &c.  &c. 
Arnat  Bonpland  et  Alex.  de  HumboldtH Edición  Kuntb. 
(Lutetiae  Parisiorum  1,815  ) (9  volúmenes  in  folio  ma- 
jar.) 


2 


—in- 
curioso, y por  demás  interesiinte,  lo  que 
acerca  ^ del' % Lecho  ncúrf'  escribió  este*  au- 
tor, lo  copiamos  todo  completo  y á la  le- 
tra, á continuación. 

“DEL  MECHO  ACAN’’  (1) 

El  Mechonean  es  una  raíz  que  habrá 
treinta  años  que  se  descubrió  en  la  pro- 
vincia de  Sueva  España,  en  las  Indias 
del  Mar  Océano.  Traescde  una  región 
que  es  adelante  de  México  más  de  cua- 
renta leguas  que  se  llama  Meclioacan, 
la  cual  conquistó  I).  Hernando  Cortes, 
año  de  152E  Es  tierra  de  mucha  ri- 

(1)  Primerally ||Segou(la||y||Tercera  Partes||de  la 
Historia  Medicinal:  de  las  cosas  que||se  traen  de  nues- 
tras Indias  Occidentales, ||qne  simen  en  Medicina.  ||Tra- 
tado  de  la  Piedra  Bezaar,  y de  la  yerua||Escuer?one- 
ra|[1íDialogo  de  las  grandezas  del  Hierro,  y de  sus  vir- 
tudes||Medicinales||—  ^Tratado  de  la  Nieue,  y del  beuer 
Frió  § — 1| — §Hechos  por  el  Doctor  Monardcs,  Medico 
de  Sevilla.--§||Van  en  esta  impression|| La  Tercera  par- 
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queza  de  oro,  y mayormente  de  Plata, 
porque  en  esto  es  la  más  rica  tierra  que 
hay  en  todas  aquellas  partes,  y se  tiene 
entendido  que  toda  aquella  tierra  es  pla- 
ta por  más  de  doscientas  leguas.  Aquí 
están  aquellas  minas  tan  celebradas  y de 
tantas  riquezas,  que  llaman  las  Cacate- 
cas,  y cada  dia  serán  descubriendo  en  la 
tierra  muy  ricas  minas  de  plata,  y algu- 
nas de  oro.  Es  tierra  de  muy  buenos  y 
sanos  aires,  que  produce  yerbas  salutífe- 
ras para  sanar  de  muchas  enfermedades. 
Tanto  que  en  tiempo  de  los  Indios  los 
comarcanos  venían  á ella  para  sanar  de 
sus  males  y enfermedades,  por  las  cau- 
sas dichas.  Es  tierra  muy  fértil  y muy 
abundosa  de  pan  y de  caza  y frutas:  tie- 
ne fuentes  muchas  y algunas  de  aguas 
dulces,  que  tienen  mucha  abundancia 
de  pescados.  Son  los  indios  de  aquella 
tierra  más  bien  dispuestos  y de  mejores 
rostros  que  los  comarcanos,  y aun  más 
sanos.  El  principal  lugar  cíe  aquesta  pro- 
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vincia  llaman  los  indios  en  su  lengua 
Cliincicila,  y los  españoles  lo  llaman  co- 
mo á todo  el  reino  Mechonean,  y es  un 
lugar  muy  grande  de  indios,  situado  ca- 
be una  laguna,  la  cual  es  de  agua  dulce, 
y de  muy  mucho  pescado. 

Es  como  una  herradura,  y en  la  tierra 
de  en  medio  está  asentado  el  lugar,  el 
cual  el  dia  de  hoy  tiene  gran  trato  y co- 
mercio por  las  minas  grandes  de  plata 
que  hay  en  toda  la  tierra. 

Luego  que  aquella  provincia  se  ganó 
de  indios  fueron  allí  ciertos  frailes  fran- 
ciscos y fundaron  un  monasterio  de  su 
orden,  y como  en  tierra  nueva  y tan  dis- 
tante de  su  naturaleza  enfermaron  algu- 
nos, entre  los  cuales  enfermó  el  guar- 
dián con  quien  tenia  muy  estrecha  amis- 
tad Cazoncín,  cacique  y señor  de  toda 
aquella  tierra.  El  P.  Guardian  tuvo 
muy  larga  enfermedad  que  le  puso  en 
mucho  estrecho.  El  cacique,  como  vie- 
se que  su  mal  iba  delante,  díjole  un  día 
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que  él  le  traería  un  indio  suyo  que  era 
médico  con  quien  él  se  curaba,  que  po- 
dría ser  que  le  daría  remedio  á su  mal. 
Lo  cuál  oido  por  el  Padre  Guardian,  y 
visto  el  poco  aparejo  que  de  médico  y 
beneficios  allí  tenía,  agradecióselo  y dí- 
jole  que  se  lo  trajese,  el  cual  venido  y 
vista  su  enfermedad,  dijo  al  Cacique, 
que  si  él  tomaba  unos  polvos  que  él  le 
daría  de  una  raíz,  que  él  le  sanaría.  Lo 
cual  sabido  por  el  padre,  con  el  deseo 
que  tenia  de  salud,  vino  á ello  y tomé 
los  polvos  que  otro  dia  le  dio  el  indio 
médico  en  un  poco  de  vino,  con  los  cua- 
les purgó  tanto  y tan  sin  pasión,  que  se 
alivió  mucho  aquel  dia,  y mucho  más 
de  ahí  adelante,  de  modo  que  sanó  de 
su  enfermedad.  Los  demás  padres  que 
estaban  enfermos,  y algunos  españoles 
(pie  asimismo  lo  estaban,  siguieron  al 
1\  Guardián  y tomaron  de  aquellos  pol- 
vos mismos,  una  y dos  veces,  y cuantas 
fueron  menester  para  sanar,  del  uso  dé 
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los  cuales  Ies  fue  tan  bien,  que  todos  sa- 
naron. Los  padres  enviaron  relación 
de  esto  al  I*.  Provincial  á México  don- 
de estaba,  el  cual  lo  comunicó  con  los 
de  la  tierra,  dándoles  la  raíz  y animán- 
dolos á que  la  tomasen,  por  la  buena  re- 
lación que  tenía  de  los  de  Meclioacan. 
La  cual  usada  por  muchos,  y visto  las 

obras  maravillosas  que  hacía,  se  fue  ex- 
tendiendo su  fama,  que  en  breve  tiempo 
toda  la  tierra  se  hinchió  de  sus  loores  v 

t 

buenos  efectos,  desterrando  el  uso  del 
Ruibarbo  do  Berbería,  y tomándole  su 
nombre  llamándole  Ruibarbo  de  las  In- 
dias, que  así  lo  ilaman  todos  comun- 
mente. Asimismo  le  llaman  Meclioacan, 
porque  se  trae  y coge  en  la  provincia  11a- 
mada.de  Mechonean.  Y no  solo  en  Mé- 
xico y en  toda  su  tierra  se  purgan  con 
ello  como  purga  excelentísima,  dejadas 
todas  las  otras,  pero  en  el  Perú  y en  to- 
das las  partes  de  las  Indias  no  usan  otra 

cosa  ni  se  purgan  con  otra  purga,  con 


rauta  con  lianza  y facilidad,  que,  cuando 
lo  toman  piensan  tener  cierta  la  salud, 
y ansí  lo  llevan  de  Nueva  España  como 
mercadería  muy  preciada. 

Habrá  treinta  y cuatro  años  que  yo  la 
vi  aquí  la  primera  vez.  Que  como  un 
Pascual  Cataño,  ginovés,  viniese  de- 
Xueva  España,  cayó  en  viniendo  enfer- 
mo, y como  le  curase,  al  tiempo  que  le 
cuiSe  purgar,  me  dijo  que  él  traía  un 
ruibarbo  de  Nueva  España  que  era  me- 
dicina excelentísima,  con  la  cual  se  pur- 
gaban todos  en  México,  que  llamaban 
ruibarbo  de  Mecí  macan,  y que  el  se  ha- 
cia purgado  iniiy  muchas  veces' con  ello, 
y le  había  sucedido  muy  bien;  que  si  al- 
guna purga  habia  de  tomar,  que  tomaría 
aquella,  de  que  tenia  crédito  y experien- 
cia. Yo  le  abomine  el  uso  de  semejan- 
tes medicinas  nuevas,  de  que  no  tenia- 
nos  cosa  alguna  escripto  ni  sabido,  y 
persuadile  se  purgase  con  las  medicinas 
|ue  acá  teníamos,  de  que  tanta  expe- 
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rienda  y conocimiento  había,  y estaba 
cscripto  della  por  sabios  varones.  El 
concedió  á mis  palabras,  y purgóse  con 
una  purga  que  yo  le  di,  como  le  conve- 
nía á su  enfermedad,  con  la  cual,  aun- 
que se  le  siguió  notable  alivio  y prove- 
cho, no  quedó  libre  de  la  enfermedad, 
de  modo  que  fue  necesario  purgarse  otra 
vez,  y cuando  venimos  á la  segunda 
purga,  no  quiso  tomar  otra  sino  su  rui- 
barbo de  Mechoacan,  con  el  cual  purgó 
tan  bien  que  quedó  sano  y sin  ninguna 
enfermedad.  Aunque  me  paresció  bien 
el  efecto,  no  quedé  satisfecho  hasta  que 
otros  muchos  que  vinieron  en  aquella 
sazón  y enfermaron,  se  purgaron  con  el 
mismo  Mechoacan  y les  fue  muy  bien 
con  él,  porque  eran  acostumbrados  pur- 
garse con  ello  enXueva  España.  Vis- 
tas sus  buenas  obras  en  tantos,  comen- 
cé de  usarlo  y purgar  á muchos  cok  ello, 
dando  crédito  á sus  buenos  efectos. 

Y así  con  lo  que  yo  experimenté  acá, 
como  con  la  relación  y grande  crédito  de 
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los  que  venían  de  Xueva  España,  en  tan- 
to grado  se  lia  extendido  el  uso  de  él, 
que  es  ya  coinun  en  todo  el  mundo,  y se 
purgan  con  él  no  solo  en  Xueva  España 
y provincias  del  Perú,  pero  en  nuestra 
España  y toda  Italia,  Alemania  y Flan- 
des.  Yo  lie  enviado  grandes  relaciones 
deí  casi  á toda  Europa,  así  en  latín  co- 
mo en  nuestra  lengua. 

Es  ya  tanto  el  uso  dél,  que  lo  traen  por 
mercadería  principal  en  mucha  canti- 
dad, que  se  vende  por  gran  suma  de  di- 
neros, y es  tanto,  queme  dijo  un  dro- 
guero , que  allende  de  lo  que  había  ven- 
dido para  los  de  la  ciudad,  había  vendi- 
do para  fuera  de  ella  en  el  año  pasado 
más  de  diez  quintales  dello,  y lo  que  le 
piden  es  Ruibarbo  de  las  Indias,  porque 
ya  es  tan  familiar,  que  no  hay  aldea 
do  no  lo  usan,  como  medicina  segurísi- 
ma, y de  grandes  efectos,  porque  para 
él  no  han  menester  médico,  que  es  lo 
que  á todos  dá  más  contento,  como  cosa 
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que  está  ya  averiguada  y aprobada  por 
buena. 

Yo  lie  investigado  mucho  de  los  que 
vienen  de  Xueva  España,  en  especial  de 
los  (]ue  han  estado  en  Mechonean,  la 
manera  de  la  planta  que  lleva  esta  raíz, 
y qué  forma  y ligara  tiene,  la  cual  traen 
de  la  tierra  adentro,  cuarenta  leguas 
adelante  de  Mechonean,  de  una  tierra 
que  llaman  Colima,  y es  tanto  el  descui- 
do de  todos,  como  llevan  el  principal  in- 
tento al  interés  y á sus  ganancias,  que 
no  saben  más  della,  do  que  los  indios  en 

Mechonean  les  venden  las  raíces  secas  v 

</ 

limpias,  como  aquí  las  traen,  y los  espa- 
se  las  compran-,  y como  género  de  mer- 
caderías las  envían  á España. 

Y cierto  cu  esto  somos  dignos  de  muy 
grande  reprensión,  que  visto  que  hay  en 
X aeva  España  tantas  yerbas  y plantas  y 
otras  cosas  medicinales,  que  son  de  tan- 
ta importancia,  que  ni  hay  quien  escri- 
ba dolías,  ni  se  sepa  qué  virtudes  y for- 
mas tengan,  para  cotejarlas  con  las  núes- 


tras,  que  si  tuviesen  ánimo  para  investi- 
gar y experimentar  tanto  género  de  me- 
dicinas como  los  indios  venden  en  sus 
mercados  ó tianges,  sería  cosa  de  gran 
utilidad  y provecho  ver  y saber  sus  pro- 
piedades y experimentar  sus  varios  y 
grandes  efectos,  los  cuales  los  indios  pu- 


blican y manifiestan  con  grandes  expe- 
riencias que  entre  sí  dellas  tienen,  y los 
nuestros  sin  más  consideración  las  dese- 
chan, y de  las  que  ya  tienen  sabidos  sus 
efectos  no  quieren  darnos  relación  ni 
noticia  que  sean,  ni  escrebir  la  efigie  y 
manera  que  tienen. 

Pues  andando  investigando  la  planta 
de  la  raíz  del  Mechqaean,  un  pasajero 
que  había  venido  de  aquella.',  provin- 
cia me  avisó  que  un  padre  francisco 
({lie  había  venido  de  aquella  tierra  ha- 
bía traído  en  el  navio  donde  él  vino  la 
propia  yerba  verde  del  Mechonean  en  un 
barril  grande,  y que  con  mucho  cuidado 
la  había  traído  desde  adelante  de  Me- 
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choaeán,  y que  la  tenía  en  el  monesterio 
de  8.  Francisco  tiesta  ciudad,  de  lo  cual 
recelo  mucho  contentamiento,  v así  fui 
luego  al  monasterio,  y en  la  puerta  de  la 
enfermería  estaba  una  como  media  pipa, 
en  la  cual  estaba  una  yerba  muy  verde, 
que  dijeron  ser  el  Mechoacan  que  el  pa- 
dre había  traído  de  Nueva  España,  no 
con  pequeño  trabajo. 

Esa  es  una  yerba  que  va  trepando  por 
unas  cañas,  tiene  un  verde  escuro,  lleva 
unas  hojas  que  las  mayores  serán  del  ta- 
maño de  una  buena  escudilla,  que  tiran 
(Mi  redondo,  con  una  punta  pequeña 
frontero  del  pezón:  tiene  la  hoja  sus  ner- 
vecitos,  es  delgada  casi  sin  humillad,  los 
tallos  son  de  color  leonado  claro,  dicen 
que  echa  unos  racimos  con  unas  ovillas 
del  tamaño  de  culantro  seco,  y que  este 
es  su  fructo,  el  cual  madura  por  el  mes 
de  Septiembre,  echa  muchos  ramos,  los 
cuales  se  extienden  sobre  la  tierra,  y 
si  le  ponen  cosa  en  que  se  envuelva,  va 
tre  ando  por  ella. 
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La  raiz  es  gruesa,  á modo  de  la  raíz 
de  la  Xueza,  tanto  que  algunos  lian  que- 
rido decir  que  sea  ella,  ó especie  della. 
Pero  difieren  mucho,  porque  la  raiz  de 
la  Nueza  verde  y seca  mordica  mucho, 
lo  cual  no  hace  la  raíz  de  Mechoacan, 
antes  es  insípida  y sin  mordicación  ni 
acrimonia  alguna,  y difieren  en  la  hoja 
ansímismo.  Lo  que  vemos  al  presente 
que  es  nuestro  Mechoacan,  es  una  raiz 
que  traen  de  Nueva  España,  de  la  pro- 
vincia de  Mechoacan,  hecha  pedazos 
grandes  y pequeños,  dellos  cortados  en 
rabanadas,  dellos  quebrados  con  las  ma- 
nos. Es  raiz  blanca,  algo  ponderosa,  pa- 
recen los  pedazos  ser  de  raiz  grande,  só- 
lida, sin  corazón  alguno. 

Las  condiciones  ó elecciones  que  ha  de 
tener  para  ser  buena  y perfecta  es  que 
sea  fresca,  lo  cual  se  conocerá  en  que  no 
esté  carcomida  ni  negra;  que  sea  algo 
blanca,  que  la  muy  blanca  no  es  tan 
buena,  y si  fuere  algo  pardilla,  sea  la 


parto  exterior  do  la  raíz,  porque  lo  inte- 
rior dolía  es  algo  blanco.  (Instada  v 
mascada  un  poco  es  sin  sabor  ni  mordi- 
cación alguna. 

importa,  para  que  baga  mejor  su  obra, 
que  sea  fresca,  porque  cuanto  más  fres- 
ca es  mejor.  Y de  aqui  es  que  los  que 
la  traen  hecha  polvos  no  es  bueno,  por- 
que se  exhalan  y pierden  mucho  de  su 
virtud  y obra.  Y ansimesmo  vemos  que 
si  acá  se  hace  polvo  y se  guardan,  no  ha- 
cen tan  buena  obra  como  molida  la  raiz 
y luego  tomada:  la  raiz  aneja  se  torna 
prieta  y se  carcome  con  agujeros,  y se 
tdrna  muy  liviana.  Guárdase  bien  entre 
mijo,  ó envuelta  en  un  encerado  delga- 
do. O ájese  por  el  mes  de  Octubre:  nunca 
pierde  la  hoja. 

Su  complexión  es  caliente  en  el  pri- 
mer grado,  y seca  en  el  segundo,  porque 
tiene  partes  aereas,  sutiles,  con  alguna 
estipticidad:  lo  cual  parece  porque  he- 
cha su  obra  deja  corroborados  los  miem- 
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bros  inferiores,  sin  la  debilitación  y fto- 
queza  que  dejan  las  otras  medicinas  pur- 
gativas, antes  los  que  se  pufgan  con  ella 
quedan  después  de  purgados  más  fuer- 
tes y recios  que  antes  que  se  purgasen. 

Xo  tiene  necesidad  de  retificacion, 
porque  no  vemos  en  esta  raíz  nocumcn- 
fo  ni  daño  notable.  Solamente  el  vino 
le  es  vehículo  y corroboración  para  su 
obra,  porque  tomada  con  vino  hace  me- 
jor obra  que  con  otro  licor  alguno,  por- 
que no  se  vomita,  y obra  mejor, 

Dase  en  todo  tiempo  y en  toda  edad: 
hace  su  obra  sin  molestia  y sin  aquellos 
accidentes  que  las  otras  medicinas  solu- 
tivas suelen  hacer.  Es  medicina  fácil  al 
tomar,  porque  no  tiene  mal  gusto.  Solo 
tiene  el  sabor  de  la  cosa  con  que  se  toma, 
porque  es  de  suyo  insípida,  y asi  es  fácil 
para  los  niños,  porque  la  toman  sin  sen- 
tir lo  que  es:  es  asimismo  para  las  perso- 
nas que  no  pueden  tomar  medicinas 
porque  estaño  tiene  olor  ni  sabor. 
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Yo  lie  purgado  con  ella  á muchos  ñi- 
ños y á muchos  últimamente  viejos,  por- 
que la  he  dado  á hombre  de  más  de 
ochenta  años,  y hacer  en  él  obra  muy 
buena  y segura,  sin  ninguna  alteración 
ni  pesadumbre,  y sin  quedar  debilitado 
ni  enflaquecido. 

Evacúa  esta  raiz  humores  coléricos 
gruesos  permixtos  y humores  fiegmáticos 
de  cualquier  género  que  sean,  y humo- 
res viscosos  y pútridos  y entrambas  co- 
leras: evacúa  el  agua  cetrina  de  los  hi- 
drópicos con  facilidad.  Su  aspecto  prin- 
cipal es  al  hígado,  mundificándolo  y con- 
fortándolo, y los  miembros  conjunctos  á 
él,  como  el  estómago  y el  bazo.  Cura  to- 
das opilaciones  destas  mismas  partes,  y 
todas  enfermedades  causadas  dellas,  co- 
mo liydropesia  ictericia,  porque  junta- 
mente con  su  buena  obra,  retifica  la  ma- 
la complexión  del  hígado.  Resuelve  ven- 
tosedades,  y [con  facilidad  las  expele  y re- 
suelve, y abre  toda  dureza  del  hígado  y 


del  bazo  y del  estómago.  Quita  dolor  do 
cabeza  antiguo  y mundifica  el  celebro  y 
los  nervios,  y evacúa  los  humores  que 
están  en  la  cabeza  y partes  della.  En 
lamparones  ó escrófulas  tiene  buena 
obra.  En  pasiones  de  cabeza  antiguas, 
como  Axaqueca,  Vaguidos,  gota  coral,  y 
en  todas  distilaciones  ó corrimientos  an- 
tiguos. En  pasiones  de  junturas,  en  par- 
ticular y en  universal,  como  en  gota  ar- 

tethica.  En  pasiones  de  estómago,  como 
dolor,  evacuando  la  causa  y consumien- 
do ventosedades.  En  pasiones  do  urina 
y de  vejiga,  en  dolores  deliijada,  en  có- 
lica de  cualquier  que  sea,  hace  maravi- 
llosa obra. 


Cura  las  pasiones  de  mujeres,  en  espe- 
cial males  de  madre,  evacuando  y qui- 
tando la  causa,,  como  por  la  mayor  parte 
provengan  de  humores  frios,  ó ventose- 
dades, esta  medicina  los  evacúa.  En  pa- 
siones de  pecho,  como  tos  antigua,  asma, 
usada  esta  raíz  muchas  veces  la  quita  y 
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sana.  En  pasiones  de  riñones  causadas 
do  humores  gruesos,  los  evacúa  y expele. 

En  pasiones  de  buhas  hace  grande 
obra,  y parece  que  para  estas  pasiones  la 
crió  Nuestro  Señor,  evacuando  los  hu- 
mores dolías,  que  por  la  mayor  parte  son 
fríos,  mayormente  cuando  son  de  mucho 
tiempo  envejecidos,  los  purga  y los  ex- 
pele sin  ningún  trabajo:  multiplicando 
el  tomarlo  las  veces  que  fueren  necesa- 
rias. 

Porque  en  estas  enfermedades  viejas 
y antiguas  no  hasta  una  evacuación,  pe- 
ro son  necesarias  muchas  evacuaciones, 
las  cuales  se  pueden  hacer  con  mucha 
seguridad  con  esta  raiz.  Y de  aquí  es  que 
no  se  deben  de  maravillar  si  con  una 
, evacuación  no  se  consiga  luego  la  salud 
que  se  desea,  porque  muchas  veces  son 
menester  muchas  para  desarraigar  y ex- 
peler todo  el  mal  humor  que  causa  la 
tal  enfermedad.  Evacúa  esta  raiz  mara- 
villosamente la  causa  de  las  fiebres  lar- 
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gas  y importunas,  y todas  fiebres  com- 
puestas, mayormente  en  las  antiguas, 
como  tercianas  n otlias,  cotidianas  fleg- 
máticas  y que  corren  este  curso,  y en  fie- 
bres erráticas,  y en  las  causadas  de  opi- 
laciones, usando  della  las  veces  que  fue- 
re menester. 

Porque  en  semejantes  enfermedades 
largas  ó importunas,  no  se  lia  de  con- 
tentar el  médico  con  una  evacuación  si- 
no con  muchas,  poco  á poco  digiriendo, 
y poco  á poco  evacuando,  pues  se  pue- 
de hacer  la  evacuación  con  esta  medici- 
na tan  bendita. 

Usarla  ha  el  que  la  hubiere  menester, 
con  buen  ánimo  y confianza,  que  le  ha 
mucho  de  aprovechar.  Lo  cual  hasta 
agora  hemos  visto  en  tantos,  que  con 
j usto  título  se  le  puede  dar  entero  crédi- 
to de  sus  buenas  obras,  pues  vemos  con 
cuánta  facilidad  y cuán  sin  accidentes 
hace  los  efectos  que  habernos  dicho,  y 

se  espera  que  cada  día  se  descubrirán 
mayores  que  se  puedan  añadir  á estos. 
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El  método  y orden  que  se  lia  de  tener 
en  la  administración,  y en  el  dar  de  es- 
tos polvos  hechos  de  la  raíz  delMechoa- 
can,  se  tomó  del  indio  médico  que  diji- 
mos, y después  se  ha  usado  en  varias  y 
diversas  maneras. 

Lo  primero  que  se  requiere  que  haga 
el  que  ha  de  tomar  estos  polvos  es  que 
se  prepare  con  buen  regimiento  y buen 
orden  en  todas  las  cosas  no  naturales, 
guardándose  de  todo  aquello  que  pudie- 
se ofender  á la  salud,  y usando  de  aque- 
llos mantenimientos  que  más  le  conven- 
gan y más  dispongan  el  humor  que 

•principalmente  pretende  evacuar,  y con 
esto  use  de  algunos  jarabes  que  tengan 
este  mismo  respeto,  que  dispongan  el 
humor  y preparen  las  vias  por  do  ha 
de  salir,  y para  esto  es  bien  tomar  con- 
sejo de  médico.  Usará  de  clisteres,  si 
no  estuviere  el  vientre  obediente,  ma- 
yormente el  día  antes  que  los  hubiere 
de  tomar.  ; Si  por  caso  fuese  necesaria 


/ 


—37— 

sangría,  liaraso  con  el  parecer  del  médi- 
co. 

El  cuerpo  ansi  preparado  y dispuesto 
para  purgarse,  se  tomará  esta  raíz  esco- 
gida, como  habernos  dicho,  y se  molerá 
haciéndola  polvos  que  no  sean  muy  su- 
tiles ni  muy  gruesos,  sino  medianamen- 
te molida,  y pesarán  dellos  la  cantidad 
que  se  hubiere  de  tomar,  como  diremos, 
y echarlos  han  en  vino  blanco,  en  tanta 
cantidad  como  fuere  menester  para  be- 
berías, y tomarse  lian  por  la  mañana:  el 
vino  es  el  mejor  licor  con  que  se  pue- 
den tomar,  v así  los  usan  en  las  Indias 
todos  en  general,  porque  el  vino,  como 
habernos  dicho  corrobora  y da  fuerza  á 
estos  polvos;  y porque  hay  algunos  que 
no  pueden  beber  vino,  en  tal  caso  se  les 
puede  dar  con  agua  cocida  con  canela, 
o con  anís  o hinojo;  y si  por  ser  el  vino 
puro  les  ofende,  puédese  aguar  con  cual- 
quier agua;  pero  es  tan  poca  la  cantidad 
que  de  vino  se  toma,  que  no  puede  ofen- 
der ni  dar  pesadumbre  á nadie.  Pué- 


—38— 

dese  aguar  con  agua  de  endivia,  ó len- 
gua de  buey  ó de  almirones.  Y porque 
esta  medicina  no  se  da  en  fiebres  agu- 
das, sino  en  crónicas  largas  y tempora- 
les, súfrese  el  vino  más  que  otro  licor 
alguno,  y con  este  lie  visto  yo  mejor 
obra. 

Darase  ansí  mismo  estos  polvos  mez- 
clados con  conserva  violada  y con  jara- 
be violado,  y es  buena  práctica,  porque 
con  su  frialdad  y humidad  se  corrije  el 
poco  calor  y sequedad  que  tiene,  y té- 
manse bebiendo  encima  vino  aguado,  ó 
algún  agua  de  las  diclias. 

Hácense  de  estos  polvos  píldoras  for- 
madas con  letuario  rosado  de  Mesue,  y 
cierto  hacen  muy  buena  obra  y purgan 
muy  bien. 

Echanse  también  en  pasta  de  obleas 
ó suplicaciones,  y en  mazapanes,  y como 
ellos  no  tengan  mal  sabor,  no  se  sienten, 
que  sirve  mucho  para  niños,  y para  los 
que  no  pueden  tomar  semejantes  cosas. 
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Las  píldoras  que  destos  polvos  se  hi- 
cieren lian  de  ser  muy  pequeñas,  poco 
más  que  culantro  seco,  porque  más  pres- 
to se  disuelvan  y no  calienten,  y obran 
más  presto  y mejor. 

Pueden  se  dar  por  la  mañana  y á la 
noche. 

Dánse  estos  polvos  con  prosperísimos 
sucesos,  echados  en  jarabe  rosado  de 
nueve  infusiones,  mezclando  la  cantidad 
que  dellos  se  hubiere  de  tomar  á dos  on- 
zas de  jarabe,  y ciertamente  hace  esta 
mixtión  maravillosa  obra,  porque  se  vi- 
gora y esforza  mucho  la  obra  de  los  pol- 
vos. 

Evacúan  humores  coléricos  gruesos, 
y flegmáticos  y permixtosy  la  serosidad 
de  la  sangre,  y así  es  grande  medicina 
y de  maravillosa  obra.  Evacúa  poten- 
tísimamente  el  agua  cetrina  de  los  hi- 
drópicos y cacecicos,  frecuentándolos 
muchas  veces,  dando  entre  una  purga  y 
otra  cosas  que  corroboren  y esfuercen  el 
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Ligado.  En  caldo  se  toman  muchas  ve- 
ces  y hacen  buena  obra. 

Hase  de  tomar  esta  medicina  ó purga 
por  la  mañana,  bien  de  mañana,  y des- 
pués de  tomada  pueden  dormir  media 
hora  sobre  ella,  antes  que  purguen,  por- 
que el  sueño  prohibe  el  vómito,  y hace 
mejor  actuación  el  calor  natural  en  la 
medicina. 

Pero  si  temiere  el  que  tomase  estos 
polvos  ó otra  cualquier  medicina  purga- 
tiva y temiere  vómito,  puede  hacer  un 

remedio  de  que  tengo  larga  experiencia, 
y es  que  acabada  de  tomar  la  purga,  es- 
ta ó otra  cualquiera,  tenga  una  yema  de 
huevo  asada  caliente,  deshecha  entre  los 
dedos,  y puesta  en  un  lienzo  ralo,  y así 
redonda  se  la  ponga  en  el  hoyo  de  la 
garganta  que  llaman  la  olla,  y téngala 
allí  hasta  que  comience  á purgar,  por- 
que ciertamente  prohibirá  el  vómito,  y 
así  mismo  los  humos  que  de  la  purga 
suben,  que  no  es  poco  contento. 
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Después  de  haber  algo  dormido,  si 
pudiere,  én  comenzando  á obrar,  no  dor- 
mirá ni  comerá  ni  beberá  cosa  alguna, 
estando  en  parte  donde  no  le  ofenda  el 
aire  ni  mucha  conversación,  porque  to- 
do el  intento  ha  de  ser  purgar,  prohi- 
biendo todas  las  cosas  que  impiden  la 
evacuación. 

Y he  de  advertir  que  una  de  las  mayo- 
res excelencias  que  esta  purga  tiene  es 
estar  en  mano  del  enfermo  evacuar  la 
cantidad  de  humor  que  quisiere.  La 

cual  es  cosa  que  los  antiguos  considera- 
ron mucho:  porque  tratando  cual  sea 
más  segura,  la  purga  ó la  sangría,  no 
ponen  ser  otra  causa  más  principal,  pa- 
ra que  la  sangría  sea  mas  segura,  de 

cuanto  en  la  sangría  podemos  sacar  la 
cantidad  que  quisiéremos  de  sangre,  y 
en  la  purga  no,  porque  una  vez  tomada 
no  es  en  mano  del  médico  ni  del  enfer- 
mo que,  deje  de  hacer  su  obra,  lo  cual  no 

hay  en  esta  nuestra  purga  de  la  raíz  de 


—42— 

Mcclioacán,  pues  con  tomar  unos  tragos 
de  caldo,  ó con  comer  cualquiera  cosa 
haciendo  su  obra,  la  deja  de  hacer  total- 
mente. Y así  no  puede  exceder,  ni  se 
puede  desenfrenar. 

Cierto  es  de  tener  en  mucho  que  se 
haya  hallado  género  de  purga  que  con 
tanta  seguridad  tan  poderosamente  ha- 
ga su  obra,  y que  esté  en  voluntad  del 
que  la  toma  desque  ha  hecho  lo  que  le 
parece  que  basta,  que  con  unos  tragos 
de  caldo  no  obre  ni  purgue  más. 

Desque  el  médico  ó el  enfermo  vie- 
ren que  ha  acabado  de  evacuar,  y ha 
purgado  lo  que  le  conviene,  danle  han 
de  comer,  tomando  al  principio  de  la 
comida  una  escudilla  de  caldo,  y desde 
á un  rato  coma  de  una  ave,  y en  lo  de- 
más gobiérnese  como  purgado,  así  en  el 
beber  como  en  el  comer,  como  en  la 
guarda  que  ha  de  tener  de  su  persona 
por  aquel  día  que  lo  tomare.  Guárdese 
de  dormir  entre  día  ni  beber  hasta  la 
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cena,  la  cual  será  liviana  y de  cosa  de 
buen  mantenimiento. 

Otro  día  tomará  una  mediana  lavati- 
va y alguna  conserva,  y de  allí  adelante 
tendrá  buena  orden  y buen  regimiento 
en  todo  lo  que  le  convenga. 

Y si  con  tomar  una  vez  estos  polvos 
el  enfermo  no  sanare,  ó no  evacuare  lo 
que  es  menester  para  sanar,  puédense 
tornar  á tomar  tantas  veces  como  viere 
el  Médico  que  conviene.  El  cual  ten- 
drá cuidado,  después  de  purgado  el  en- 
fermo, confortar  y alterar  los  miembros 
principales. 

Y en  esto  yo  no  puedo  dar  parecer 
preciso  porque  son  diversas  y varias  las 
enfermedades,  y son  menester  para  esto 
varios  y diversos  remedios,  y mi  inten- 
to no  es  más  que  escribir  el  uso  de  la 
raiz  de  Mechoacán,  como  de  cosa  de 
tanta  importancia,  y como  de  purga  y 
remedio  tan  excelentísimo  como  natura- 
leza nos  ha  dado. 

Que  si  el  tiempo  nos  ha  quitado  la 
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verdadera  mirra  y el  verdadero  bálsa- 
mo, y otras  medicinas  que  los  antiguos 
tuvieron  que  en  nuestros  tiempos  no 
liay  memoria  del  las,  las  cuales  con  el 
tiempo  se  lian  perdido. 

El  mismo  en  lugar  dellas  nos  ha  des- 
cubierto y dado  tantas  y tan  varias  co- 
sas, como  habernos  dicho  que  nuestras 
Indias  Occidentales  nos  envian,  en  es- 
pecial elMechoacán,  purga  tan  excelen- 
tísima y tan  benigna,  que  hace  su  obra 
con  tanta  seguridad,  blanca  en  el  color, 
graciosa  en  el  olor,  fácil  de  tomar,  sin 
pesadumbre  en  el  obrar,  y sin  aquella 
horribilidad  que  tienen  las  purgas,  y 
sin  aquellos  accidentes  y congojas  que 
vienen  al  tiempo  de  tomarlas,  y sin 
aquel  trabajo  con  que  hacen  su  obra. 

Tiene  esta  raiz,  atiende  de  lo  susodi- 
cho, propiedades  y obras  ocultas  que  no 
alcanzamos,  que  con  el  tiempo  y uso  de- 
lia se  sabrán  y descubrirán  cada  día. 

El  dosis  6 cantidad  que  se  da  de  los 
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polvos  heolios  con  la  raíz  de  Meclioacán 
es  conforme  á la  obediencia  del  vientre 
del  que  los  hubiera  de  tomar.  I nos 
purgan  con  corta  cantidad:  que  yo  co- 
nozco un  señor  destos  reinos  que  con 
peso  de  medio  real  purga  muy  bien,  y 
otros  que  lian  menester  peso  de  dos  rea- 
les, y otros  peso  de  tres,  y en  esto  debo 
cada  uno  variar  la  cantidad,  como  tu- 
viere obediente  el  vientre,  más  ó menos. 
Ansimesmo  se  varía  la  cantidad  confor- 
me á la  edad,  porque  el  «niño  lia  menes- 
ter poco,  y el  mozo  más,  y el  varón  ya 
robusto  mucho  más,  y menos  el  ñaco  y 
más  el  fuerte.  Y por  esta  causa  variará 
el  médico  la  cantidad  como  le  pareciere 
que  conviene.  Porque  al  niño  le  dará 
peso  de  medio  real,  y al  mozo  peso  de 
un  real,  y al  hombre  peso  de  dos  reales, 
que  es  lo  que  comunmente  se  toma.  En 
las  mujeres  no  conviene  dar  menos  que 
peso  de  dos  reales,  y en  esto  se  puede 

tener  una  consideración,  y es  que  pues 
está  en  manos  del  Médico  quitarles  su 
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obra  cuando  viere  que  exceden,  vale 
más  dar  un  poco  más,  pues  con  tomar 
unos  tragos  de  caldo,  si  excediere,  se 
puede  remediar  el  exceso. 

Esto  es  en  suma  lo  que  tengo  hasta 
agora  entendido  de  la  raiz  que  traen  de 
la  provincia  de  Mechoacán:  lo  que  más 
supiere  della  escribiré  como  el  tiempo  y 
uso  de  ella  lo  demostraren.”  Hasta 
aquí  Monardes. 

El  Sr.  del  Paso  v Troncoso  en  sus 

V 

magníficos  “ Estudios  sobre  la  Historia 
de  la  Medicina  en  México ” (1)  dice  lo 
que  sigue:  “Solo  lie  hablado  hasta  aho- 

ra de  los  jardines  que  habían  fundado 
los  nahuas,  porque  los  pueblos  de  esta 
raza  tuvieron  más  elementos  que  sus  ve- 
cinos para  hacer  progresar  el  estudio 
de  la  Botánica,  por  haber  explorado,  en 
sus  empresas  guerreras,  una  grande  ex- 
tensión del  país;  pero  otros  pueblos,  cu- 

(1)  Anales  del  Museo  Nacional  de  México.  Tom. 
3?  Págs.  160  y 161.  México  1885. 
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ya  civilización  se  encontraba  á la  mis- 
ma ó á mayor  altura  que  la  de  los  me- 
jicanos, como  los  MAYAS,  ZAPOTE- 
CAS,  TARASCOS,  MATLATZIYCAS 
y TOTOYACAS,  ni  lian  de  haber  sido 
extraños  á la  observación  de  la  natura- 
leza, ni  es  aventurado  conjeturar  que, 
cou  el  mismo  objeto  que  losnahuas,  hu- 
bieran establecido  también  sus  Jardines 
Botánicos. — Persona  verídica  qíie  ha  re- 
sidido algún  tiempo  en  el  Estado  de 
Michoacán,  me  ha  referido  que  allí  se 
conserva,  por  tradición,  el  recuerdo  de 
un  plantel  semejante  que  habían  funda- 
do los  monarcas  de  Tzintzuntzan  en  las 
faldas  de  uno  de  los  cerros  que  están  si- 
tuados en  la  región  que  confina  con  la 
laguna  de  Pátzcuaro.  La  tradición 
agrega  que  allí  estaban  reunidas  todas 
las  plantas  medicinales  que  conocían  los 
Tarascos,  y cuyas  virtudes  tenían  bien 

experimentadas:  aun  hoy,  según  el  di- 
cho de  la  persona  que  me  ha  comunica- 
do estos  informes,  se  dan  naturalmente 
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en  la  falda  de  ese  cerro  muchos  de  los 
vegetales  que  en  la  antigüedad  se  obte- 
nías por  cultivo,  y la  Medicina  domés- 
tica toma  de  aquel  lugar  más  de  una  de 
sus  drogas  usuales.  X o pierdo  la  espe- 
ranza de  que  se  me  proporcionen  nue- 
vos datos  sobre  este  asunto  para  la  épo- 
ca en  que  este*  trabajo  sea  presentado  al 
público  bajo  una  forma  menos  imper- 
fecta, y mientras  tanto,  no  despreciaré 
el  débil  enlace  que  con  la  tradición 
mencionada  puede  tener  la  siguiente  no- 
ticia que  el  Dr.  D.  José  Guadalupe  Ro- 
mero lia  apuntado  en  su  Estadística  del 
Antiguo  Obispado  de  Michoacán  (pág. 
82). — El  cerro  de  TZIRATE  (dice  allí) 
notable  por  su  elevación  y por  las  mu- 
chas plantas  medicinales  que  se  dan  en 
sus  laderas , se  encuentra  al  X.  de  Cocu- 
pao.”  El  Sr.  Romero  expresa  también 
que  COCUPAO  es  un  pueblo  situado 

en  los  términos  de  la  laguna  de  Pátz- 
cuaro,  y que  antes  de  ser  curato  por  sí 
liabía  sido  vicaría  del  de  TZIXTZUX- 
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TZAN,  de  cuya  ciudad  dista  dos  leguas 
y media.  Me  ocurre  que  por  aquellos 
sitios  pudo  haber  estado  el  Jardin  Bo- 
tánico establecido  por  los  Beyes  TA- 
BASCOS,  y cuyo  recuerdo  ha  sido  per- 
petuado por  la  tradición. 

Por  las  historias  sabemos  que  en  la 
corte  del  rey  de  Michoacán  había  un 
cuerpo  organizado  de  médicos  simplicis- 
tas, bajo  la  dependencia  de  un  Jefe, 
también  médico  probablemente,  y otro 
cuerpo  de  floristas,  organizado  á las  ór- 
denes de  un  florista  principal;  aquellos 
curaban  al  monarca  con  los  simples  cu- 
yas propiedades  conocían;  estos  les  pre- 
paraban guirnaldas  y ramilletes;  las 
mismas  exigencias  que  en  la  corte  de 
los  aztecas  determinaron  la  fundación 
de  los  Jardines  Botánicos,  pudiera  dar 
margen  á que  en  Michoacán  se  estable- 
cieran también.”  i 

Con  el  anterior  escritor  creemos  en  la 

existencia  de  los  Jardines  Botánicos  en- 

4 
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tre  los  Tarascos,  por  más  que  basta  no- 
sotros no  baya  llegado  la  tradición  á 
que  él  se  refiere  y acerca  de  la  cual  lie- 
mos investigado  muclio  y sin  resultado. 

Por  lo  que  mira  á la  ubicación  de  di- 
cho Jardin,  de  ninguna  manera  estamos 
conformes,  pues  siendo  nosotros  origi- 
narios del  pueblo  de  Cocupáo  (boy  Vi- 
lla de  Quiroga)  y conociendo  al  palmo 
todo  el  Tzirate , jamás  liemos  encontra- 
do indicio  alguno  de  que  allí  baya  exis- 
tido un  plantel  tan  interesante:  agre- 
gúese á esto  que  el  tal  cerro  carece  de 
agua  por  completo,  y no  existe  indicio 
alguno  de  que  se  baya  hecho  en  algún 
tiempo  depósitos  ó pozos,  ya  para  reco- 
ger la  agua  pluvial,  ya  para  aprovechar 
algún  pequeño  manantial.  Otra  cosa 
nos  llama  la  atención  y es  que  en  un  so- 
lo lugar,  estuvieran  reunidas  todas  las 
plantas  medicinales  que  conocían  y usa- 
ban los  tarascos,  siendo  imposible  esto 
por  las  insuperables  dificultades  de  acli- 
matación de  las  de  los  países  muy  culi- 
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dos,  puesto  que  los  alderredores  de  Tzin- 
tzuntzan , y en  especialidad  el  Tzirate 
son  muy  fríos.  ' . 

Singular  noticia  de  algún  médico  in- 
dio, anterior  á la  Conquista,  no  la  lie- 
mos visto  en  ningún  escritor.  Apenas 
la  tradición  nos  ha  conservado  la  de  uno 
llamado  el  Doctor  Indio  que  vivió  á fi- 
nes de  la  dominación  española.  . 

Único  dato  de  esa  época  para  estos 
Apuntes,  lo  consignaremos  teniendo  pre- 
sente las  noticias  escritas,  tradicionales, 

i < . 

y nuestras  investigaciones  personales. 

IV.  ¿ 

Aunque  Michoacán  fue  muy  afortu- 
nado con  la  elección  para  su  Obispo  en 
la  persona  del  Illmo.  Sr.  D.  Yasco  ; de 
Quiroga,  que  fundó  el  Colegio  de  San 
Nicolás  Obispo,  en  Pátzcnaro,  el  año 
1540,  no  continuó  siéndolo  en  la  conser- 
vación y auge  de  tan  interesante  plan- 
tel. Sostenido  flojamente  por  sus  pa- 
tronos, apenas  se  enseñaba  en  él  Latini- 
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dad,  Artes  y Teología,  en  la  Jurispru- 
dencia y Medicina  ni  se  pensó.  Esta 
era  ejercida  por  médicos  españoles,  por 
empíricos  y por  los  Religiosos  de  San 
Juan  de  Dios,  más  tarde. 

Fuera  de  los  pequeños  hospitales  que 
fundaron  Fr.  Juan  de  San  Miguel,  el 
Tilmo.  Sr.  Quiroga  y algunos  otros  los 
Frailes  Agustinos,  no  vino  á inaugurarse 
en  Michoacán  un  verdadero  estableci- 
miento de  éstos,  sino  hasta  el  año  1700. 
17o  había,  en  consecuencia,  ni  educación 
médica,  ni  estímulo  para  el  ejercicio  de 
la  medicina;  razón  porque  los  charlata- 
nes y empíricos  adquirían  nombre  y 
quizá  medraban  mucho. 

Entre  estos  últimos  debe  numerarse 
al  antes  mencionado  Doctor  Indio. 

De  él  nos  habla  Bustamante  en  estos 
términos:  (1). “y  aun  todavía  se 

(1)  Historia  de  las  cosas  de  la  Nueva  España  por 
Fr.  Bernardino  de  Sahngún.  Publicada  por  Carlos  M* 
B deustamante.  T?  3o  Nota  de  la  Pág.  282. 
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“conserva  la  memoria  de  un  célebre 
“llamado  el  Doctor  Indio  de  Valladolid 
“de  Michoacán,  que  confundió  y liumi- 
“lló  el  orgullo  de  Protomedicato  de  IVfé- 
“xico,  cuando  lo  examinó  para  castigar- 
lo como  un  empírico  cbarlatan  y cu 
“randero.  El  suplicó  á sus  sinodales 
“que  oliesen  una  yerba,  la  cual  les  pro- 
“dujo  una  fuerte  emorragia,  entonces 
“les  dijo  que  se  la  contuvieran,  pero  no 
“podiendo  hacerlo  en  lo  pronto,  les  mi- 
nistró polvos  de  otra  yerba  con  los  que 

“al  punto  restañó  la  sangre He 

“ aquí  (les  dijo,)  cuales  son  mis  conoci- 
“ mientos  en  la  medicina , y el  modo  con 
Llque  curo  las  dolencias  de  los  que  me  lia- 
uman ” 

Otros  muchos  casos,  casi  maravillo- 
sos, refiere  el  vulgo  de  este  sujeto,  todos 
ellos  eminentemente  apócrifos,  parto 

de  imaginaciones  dadas  á la  creencia  de 
lo  excepcional. 

Platicando  una  vez  de  este  Doctor  In- 
dio, un  amigo  nuestro  indígena  de  Na- 
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huatzen  (1)  y en  sus  circunstancias  y 
clase  algo  instruido,  nos  dijo  que  su 
abuelo  á quien  él  trató  y alcanzó,  refe- 
TÍa  que  liabía  conocido  al  Doctor  Indio 
nacido  en  el  pueblo  de  Capacitar  o,  aña- 
diendo que  residió  curando  algún  tiem- 
po en  Pátzcüaro;  que  era  cierto  poseía 
preciosos  conocimientos  de  las  propie- 
dades de  muchas  plantas  con  las  que 
practicaba  notables  curaciones;  que  ya 
viejo  había  cegado  y que  con  trabajo, 
guiándose  solamente  por  el  aroma,  pudo 
encontrar  una  cierta  planta,  para  él  muy 
conocida,  la  cual  se  aplicó  á los  ojos  lo- 
grando recobrar  la  vista.  A poco  tiem- 
po recayó  en  la  ceguera  y yá  no  volvió  á 
ver,  ni  haciendo  uso  de  su  hierba,  pero 
ni  de  otras. 

Se  dice  generalmente  que  este  Doctor 
Indio  escribió  é imprimió  un  libro  don- 
de estaban  consignadas  las  virtudes  de 
los  vegetales  que  usaba  y sus  recetas,  te- 

(L)  Dn.  Luis  6.  Romero,  avecindado  en  Quiroga. 
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niendo  aquellos  sus  nombres  en  tarasco. 
Ha  habido  persona  que  nos  asegure  ha- 
ber leido  tal  obra  y aun  nos  ha  ofrecido 
conseguirla  en  venta;  hemos  aceptado  y 
hasta  convenido  en  precio  ofreciendo 
además  una  gratificación,  empero,  tal 
compromiso  no  se  ha  cumplido  y esto 
nos  hace  juzgar  aquello  era  mentira. 
Deseando  cerciorarnos  más,  pregunta- 
mos acerca  de  la  existencia  de  tal  im- 
preso al  distinguido  bibliófilo  mexicano 
y buen  amigo  nuestro,  al  Sr.  D.  Joaquín 
García  Icazbalceta,  y él  en  su  contesta- 
ción nos  dice,  no  había  oído  mencionar 
tal  libro,  menos  aun,  visto  ó leido. 

Ahora  yá  con  toda  seguridad  pode- 
mos afirmar  su  nó  existencia,  pues  nues- 
tro amigo  Romero  dice  que  su  abuelo 
contaba  que  el  Doctor  Indio  no  sabía 
leer,  menos  escribir.  * 

En  una  curiosa  y hoy  muy  rara  obra 
escrita  é impresa  en  JVIadrid  á fines  del 
pasado  siglo,  por  el  celebérrimo  D.  Eran- 
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cisco  X.  Balmis  leemos  que  á la  conclu- 
ción  del  Siglo  XVIII  vivia  en  Pátzcua- 
ro  un  D.  Nicolás  Viana,  conocido  por 
el  Beato  él  que  poseía  un  remedio  ma- 
ravilloso, compuesto  únicamente  de  ve- 
getales, para  la  curación  del  Gálico;  fór- 
mula secreta  que  se  conservaba  desde 
tiempo  inmemorial  entre  sus  ascendien- 
tes, indios  puros,  originarios  de  uAca- 
puacaro ,”  (lioy  Capacuaro)  (1).  Estos 
datos  coincidiendo  con  la  relación  ver- 
bal antes  consignada  nos  hizo  sospechar 
que  tal  vez  el  famoso  Doctor  Indio  y D. 
Nicolás  Viana  (a)  el  Beato , son  una  mis- 
ma persona.  Nos  afirmamos  más  en  es- 
ta presunción  por  lo  que  investigamos 

(1)  Demostración || De  las  eficaces  virtudes||nueva- 
meute  descubiertasli  En  las  Raíces  de  dos  plantas||De 
Nueva-Españail Especies  de  Agave  y de  Begonie|| Pa- 
ra la  curación ||  Del  Vicio  Yenereo  y Escrofuloso,  ||  Y de 
otras  graves  enfermedades  que  resisten||al  uso  del  Mer- 
curio, y demás  remedios!! conocidos.  || Por  el  Licenciado- 
Don  Francisco  Xavier  Bálmis. || &c.  &c.  Madrid  M.DC|| 
CXCIV.||En  la  Imprenta  de  la  viuda  de  Dn.  Joaquín 
Ibarra.|JCon  superior  permiso.  1 vol.  4°  Págs.  1 á 4. 


el  en  pueblo  de  Capacuaro  y ciudad  de 
Uruapan,  en  el  mes  de  Noviembre  de 
1885.  En  el  primero  se  acuerdan  aun 
del  Doctor  Indio  y dicen  haber  residido, 
alternativamente,  allí  y en  Pátzouaro, 
dando  también  noticia  de  su  ida  á Mé- 
xico al  examen  de  que  habla  Bustaman- 
te  ó más  bien,  como  dice  Balmis,  á ofre- 
cer su  específico  ual  Real  Tribunal  del 
Protomedicato.”  En  el  dicho  Capacua- 
ro usan  los  indios  todavía  el  purgarse 
con  el  tubérculo  de  la  Begonia  Balmi- 
siana,  sustancia  que  figuraba  entre  los 
componentes  del  famoso  anti-sifilítico 
de  Viana,  el  Beato , y llaman  á este  pur- 
gante; “ purga  del  Dolor  Indio I Los 
indios  de  Uruapan  igualmente  la  acons- 
tumbran  y le  denominan  “ purga  Capa- 
ruareña  del  Dolor  Indio.” 

Para  completar  en  lo  posible  estos  ex- 
cusos datos  tocantes  á la  Historia  de  la 
Medicina  en  Michoacán  bajo  el  Gobier- 
no Colonial,  agregaremos,  que  los  me- 
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dicos  rara  vez  eran  llamados  á opinar 

en  asuntos  que  por  su  naturaleza  de- 
bían ser  requeridos,  y si  esto  acontecía, 
era  de  un  modo  muy  secundario,  como 
consta  de  los  procesos  ó informaciones 
trabajadas  con  motivo  de  las  exhuma- 
ciones de  las  extrañas  del  Illmo.  Sr.  Es- 
calona y Calatavud  y del  cadáver  del 
P.  Mtro.  Er.  Diego  Basalenque.  Cons- 
ta en  el  primero  que  con  motivo  del  ha- 
llazgo de  las  entrañas  incorruptas  (sic) 
del  citado  obispo  se  nombró  una  junta 
de  eclesiásticos  para  que  dictaminara  si 
aquello  era  natural  ó milagroso.  Allí 
consta  también  que  en  1744  época  de 
este  suceso,  había  en  Valladolid  (More- 
lia)  dos  Médicos  Bachilleres  y un  Ciru- 
jano, en  Pátzcuaro  un  Br.  Médico  y 
aun  el  cura  de  Turicato,  que  había  cur- 
sado en  México  cátedras  de  Medicina, 
fué  llamado  en  unión  de  los  demás,  pa- 
ra avudar  á los  eclesiásticos  en  su  dicta- 
% 
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men.  (1)  Pué  este  que  aquella  conser- 
vación era  milagro  y se  apoyaban  para 
llegar  á esta  conclusión  en  textos  de  el 
Martirologio,  de  los  Comentadores  Bí- 
blicos y en  casos  aislados  de  naturalis- 
tas como  Plinio  el  Anciano  ó en  ejem- 
plos del  Píos  Sanctorum;  los  médicos 
pues,  estaban  allí  de  sobra. 

Al  examen  de  la  causa  de  la  momifi- 
cación del  cadáver  del  P.  Basalenque  se 
llamaron  igualmente  eclesiásticos  y frai- 
les y solamente  á un  Bachiller  Médico 
que  de  nada  sirvió  pues,  “por  haberse 
“notado,  (en  el  examen  que  se  hizo  del 
“cuerpo  del  P.)  que  el  cutis  de  las  pier- 
“nas  se  hallaba  con  alguna  flexibilidad 
“al  parecer  como  que  tenía  carne,  para 
“indagar  la  verdad  se  tomó  la  providen- 
cia, que  dicho  R.  P.  Prior  Pr.  Diego 

u)  v bees  de  Tritón  Sonoro  que  dá  desde  la  Santa 
Iglesia  de  Valladolid  la  incorrupta  y viva  sangre  del 
Illmo.  Sr.  Dr.  Dn.  Juan  Joseph  de  Escalona  y Calata- 
yud  &c.  &c.  &c.  Por  el  K.  P.  Pr.  Mathias  de  Escobar. 
1 vol.  México  1,746. 
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“(lardoso  con  una  cuchilla  pequeña  le 
“abriera  una  cesura  corta  en  la  panto- 
rrilla, como  en  efecto  lo  ejecutó.”  &.  &. 
(1)  ¿Qué  papel  tenía  allí  entonces,  el 
Médico  llamado,  si  ni  aun  esta  peque- 
ña inspección  ó cesura  se  le  encomenda- 
ba? Evidentemente  ninguno. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


(1)  Vida  del  Venerable  Padre,  y Exemplaríssimo 
Varón  el  Maestro  Fr.  Diego  Basalenque  &c.  íce.  Es- 
crita por  el  R.  P.  M.  Fr.  Pedro  Salguero.  &c.  íce.  Nue- 
varaente  impresa  por  el  P.  Lector  Jub.  Fr.  Lucas  Cen- 
teno &c.  íce.  Con  licencia.  En  Roma  Año  de  1,761.  En 
le  imprenta  de  los  Herederos  de  Barbielini.  1 yol.  4o 
Pag.  190. 


SEGUNDA  PAUTE. 

DE  LA  IKDEPEXDEÍÍCIA  AL  AÑO  1875. 

I. 

La  incuria  del  Cabildo  Eclesiástico 
de  Miclioacán,  patrono  inmediato  del 
Colegio  de  San  Nicolás,  la  fundación  y 
aumentos  del  Colegio  Seminario,  y,  so- 
bre todo,  la  Revolución  de  Independen- 
cia acabaron  con  el  plantel  fundado  por 
el  Illmo.  Sr.  Quiroga.  El  Seminario 
mismo  pagó  su  tributo  á la  Revolución 
clausurando  sus  aulas.  (1) 

(1)  Memoria  instructiva  sobre  el  orijen,  Progresos  y 
estado  actual  de  la  Enseñanza  y educación  Secundaria 
en  el  Seminario  Tridentino  de  Morelia.  Por  el  Lie. 
Elemente  Munguía  Rector  del  mismo  Colegio.  More- 
lia 1849.  1 vol.  4o  Pág.  159. 
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Ouna  ó germen  de  las  ideas  de  Inde- 
pendencia y foco  de  ilustración  de  pa- 
triotas como  Morelos,  Rayón,  Verduzco 
y Uraga,  el  Colegio  de  San  Nicolás  era 
visto  no  solo  con  indiferencia,  sino  con 
aversión  por  los  españolizados.  En 
cambio  sus  beneméritos  hijos  clamaban 
por  su  reapertura,  y lamentaban  su  aban- 
dono, aun  en  el  seno  mismo  de  las  Cor- 
tes Españolas.  (1)  Consecuencia  de  la 
supresión  de  ambos  Colegios  fue  la 
muerte  del  poco  movimiento  literario 
habido  en  los  tres  siglos  del  gobierno 
colonial. 

Realizada  la  independencia,  cimenta- 
do el  gobierno  del  Estado,  y aquietados 
un  poco  los  ánimos,  la  instrucción  de  la 
juventud  llamó  desde  luego  la  atención 
de  los  legisladores  y de  los  amantes  de 
la  enseñanza.  Entre  estos  últimos  se 

(1)  Diario  de  las  Actas  y Discuciones  de  las  Cortes. 
Legislatura  de  los  años  1820  á 1821.  Sesión  extraor- 
dinaria de  la  noche  del  20  de  Junio  de  1821.  Discurso 
del  Diputado  Uraga  Tomo  XXII. 
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encontraba  el  benemérito  ciudadano  fun- 
dador de  la  Escuela  Médica  de  Mi- 
di oacán. 

En  los  confines  de  la  antigua  Inten- 
dencia de  Y alladolid  y en  el  lejano  Pue- 
blo de  Tantzítaro  vivia,  á principios  de 
este  siglo,  el  honrado  español  Don  José 
Bernardo  González,  subdelegado  de 
Apatzingán,  desposado  con  la  criolla 
Doña  Antonia  Urueña.  Ya  el  cielo  ba- 
hía bendecido  aquel  consorcio  concedién- 
dole cinco  hijos,  cuando  el  24  de  Junio 
de  1802  completó  su  felicidad  dándoles 
el  sexto,  al  que  impusieron  el  nombre 
de  Juan  Manuel.  Este  fué  con  el  trans- 
curso del  tiempo  el  fundador  de  la  pri- 
mera Escuela  de  Medicina  en  Miclioa- 
eán. 

Dijimos  yá  en  la  primera  parte  de 
estos  apuntes  que  solamente  dos  hospi- 
tales había  en  Michoacán,  uno  en  Va- 
lladolid  (Morelia,)  y otro  en  Pátzcuaro, 
ambos  dirigidos  y servidos  por  Religio- 


—64— 

sos  de  San  Juan  de  Dios,  que  ejercían 
la  medicina  con  mas  caridad  que  cono- 
cimientos en  la  ciencia  de  Hipócrates. 

Pues  bien,  después  que  el  joven  Juan 
Manuel  González  Urueña  hizo  sus  es- 
tudios de  Medicina  en  México,  y obtuvo 
con  gran  aplauso  el  título  de  Doctor  en 
ella,  volvió  á Michoacán  y se  radicó  en 
su  capital,  Morelia. 

Excitado  por  su  amor  á la  juventud  y 
á las  ciencias  médicas  y condolido  tam- 
bién de  la  mísera  suerte  de  los  enfermos 
que  en  pos  de  salud  acudían  al  hospital, 
encontrando  en  lugar  de  ella,  muerte 

segura  por  la  falta  de  médicos  é igno- 
rancia de  los  Padres  Juanillos,  trabajó, 
solicitó  ante  el  Gobierno  del  Estado  en 
pró  de  la  apertura  de  unas  cátedras  pa- 
ra la  enseñanza  de  las  ciencias  médicas. 

Sus  deseos  fueron  atendidos  y sus  es- 
fuerzos secundados,  pues  el  Congreso 
del  Estado  estableció  tal  enseñanza  ex- 
pidiendo el  Decreto  de  9 de  Noviembre 
de  1829.  (1) 

(1)  Veáse  en  el  Apéndice  el  número  3. 
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Lleno  de  gozo  el  Sr.  González,  hacia 
pública  tan  importante  mejora  insertan- 
do en  el  iSTúm.  21  del  Tomo.  1?  del  pe- 
riódico uJ$l  Michoacano  Libre”  corres- 
pondiente al  11  de  Abril  de  1830,  el  si- 
guiente AVISO:  “El  día  1?,  del  prócsi- 
“mo  mes  de  Mayo  á las  once  de  la  ma- 
“ñana  se  ha  de  leer  el  mielo  para  Ja 
“apertura  de  la  cátedra  de  Medicina, 
“establecida  por  decreto  del  H.  O.  del 
“Estado  de  9 de  Noviembre  de  1829.  Él 
“local  destinado  para  este  acto  y las 
“lecciones  subsecuentes,  está  dispuesto 
“en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios. 
“Todo  lo  que  se  pone  en  conocimiento 
“de  aquellos  individuos  que.  gusten  ma- 
tricularse, para  que  ocurran  al  que  sus- 
cribe, en  el  concepto  que  para  ser  reci- 
bidos deben  presentar  certificación  de 
“haber  cursado  gramática  latina  y filo- 
sofía en  algún  colegio  ó universidad, 
“aunque  no  hayan  obtenido  el  grado  de 
“Bachiller:  .también  pueden  ocurrir  co- 
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“uio  simples  espectadores  todos  los  que 
“gusten,  por  ser  público  el  estableci- 
miento.— Morelia,  Abril  14  de  1830. — 
“ Juan  Manuel  González  Urueña”  El 
acto  anunciado  tuvo  su  verificativo  el 
1?  de  Mayo  de  1830:  así  nos  lo  confirma 
el  Discurso  del  Sr.  González  Urueña, 
inserto  en  el  núm.  34  del  citado  uMi- 
clioacano  Libre”  Según  se  deduce  de 
este  Discurso , la  enseñanza  era  entera- 
mente elemental  y se  daba  en  dos  úni- 
cas cátedras;  una  de  Anatomía  Descrip- 
tiva, servida  por  el  Dr.  D.  Mariano  Pa- 
mirez,  y otra  de  Patología  Médica  y 
Quirúrgica,  regenteada  por  el  Sr.  Gon- 
zález; cátedra  que  el  mismo  dice  debe- 
ría llamarse  “más  propiamente,  Cátedra 
“ de  metodología  médica , pues  que  ella, 
“por  sí  sola,  no  es  suficiente  á formar 
“perfectos  y consumados  profesores,  sino 
“tan  solo  á dar  á los  alumnos  aquellas 
“nociones  científicas  preliminares,  para 
“que  con  el  estudio  adquieran  después 
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“el  renombre  de  médicos.”  Bola  en  se- 
guida  su  discurso  refutando  la  llamada 
Medicina  Domestica , entonces  muy  en 
voga  en  Morelia,  debido  esto  sin  duda 
á la  falta  casi  completa  de  profesores 
médicos. 

La  noticia  del  establecimiento  de  es- 
ta Escuela  llegó  á oidos  del  sapientísi- 
mo Dr.  D.  Pedro  Escobedo,  el  que, 
amante  de  su  ciencia  profesional  y de  la 
juventud  estudiosa,  felicitó  al  Sr.  Gon- 
zález y le  mandó  de  obsequio  para  el 
naciente  plantel  un  pequeño  arsenal  de 
instrumentos  quirúrgicos  y de  disec- 
ción, para  el  estudio  de  la  Anatomía  y 
Medicina  Operatoria. 

Como  queda  dicho,  el  local  donde  se 
daban  las  lecciones  era  el  Hospital  de 

San  Juan  de  Dios;  más  tarde  se  expli- 
caban éstas,  en  particular  la  de  Anato- 
mía, y la  de  Cirugía,  establecido  por 
ley  de  25  de  Mayo  de  1833,  (1)  en  el  en- 


(1)  Veáse  en  el  Apéndice  el  número  5. 


tonc.es-  llamado  Coliseo,  lioy  Teatro 
Ocampo.  En  los  primeros  años  de  la 
Escuela  no  se  practicaban  disecciones 


anatómicas,  y se  suplían  con  las  expli- 
caciones que  el  Dr.  Ramírez  daba  en  un 


Atlas  de  Anatomía. 

■ Pocos  médicos,  y nada  inteligentes  en 
su  profesión,  había  en  Morelia;  &sí  es 
que  ni  la  ciencia  aventajaba,  ni  había 
de  quien  echar  mano  para  las  cátedras, 

razón  por  la  que  el  St.  González 

\ 

auxiliado  por  el  Sr.'  Ramírez,  fué  el  to- 
do de  ese  establecimiento  en  su  primera 
época. 

\ A % c \ Jl  r * 

Poco  á poco  aquella  diminuta  Escue- 
la empezó  á aumentar;  fundáronse  nue- 
vas cátedras  y se  creció  el  número  de 
maestros  con  los  discípulos  de  ella  mis- 
ma. Los  Gobernantes  y Congresos  le 
impartieron  protección,  yá  expidiendo 
leyes  en  su  favor,  que  le  aseguraban  re- 
cursos pecuniarios,  yá  reglamentándo- 
la según  sus  necesidades. 
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La  lev  de  mayor  importancia  fué  sin 
duda,  la  que  estableció  la  Facultad  Me- 
dica Miclmacana.  Los  discípulos  más 
aventajados  de  esa  primera  época  de  la 
Escuela  Médica  Miclmacana,  fueron 
los  Doctores  Juan  ÍL  Navarro,  Miguel 
Silva  Macías,  Joaquín  Díaz,  Joaquín 
Mota,  José  María  Sámano  y profesor  de 

Parmácia,  J osé  María  Cervantes. 

¡ 

Educado  el  Sr.  González  Urueña  en 
la  escuela  dichotómica  de  Brown,  pron- 
to la  abandonó  deslumbrado  por  el  irre- 
sistible Broussais:  bajo  las  inspiraciones 
de  esta  doctrina,  atenuada  por  la  expe- 
rimentación clínica,  escribió  para  sus 
discípulos  pequeños  tratados  de  Patolo- 
gía General,  Anatomía  General  y Par- 
niácia,  é imprimió  estudios  especiales 
sobre  Hydrotberapia,  Diabetis,  Casos 
Médicos  Legales,  Hidrología  Médica,  y 
Tisis  Pulmonar.  (1) 


(1)  Obras  del  Sr.  González  Urueña:  “ Memoria  so- 
bre Diabetis  en  general , y especialmente  el  que  se  cono- 
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Por  ley  de  9 de  Diciembre  de  1847, 
previo  dictamen  de  la  Junta  Directora 
de  Estudios,  no  habiendo  nosotros  po- 
dido averiguar  la  causa,  el  Estableci- 
miento Módico  Quirúrgico,  como  se  le 
llamaba  entonces,  fuó  refundido  en  el 
Colegio  de  San  Nicolás. 

Tanto  atan  y empeño  para  la  funda- 
ción de  la  Escuela  Médica  Michuacana, 
vino  á ser  nulificado  por  el  Congreso 
del  Estado,  el  qué,  á moción  de  uno  de 
sus  miembros,  médico , la  suprimió  por 
Decreto  de  21  de  Agosto  de  1850.  (1) 

ce  con  este  nombre  en  Michmcán."  México  1822  || 
Compendio  Elemental  de  Anatomía  General ."  More- 
Lía.  1834.(1  Elementos  de  Farmacia.  Morelia.  1S3AK 
Elementos  de  Patología  General.'1'  Morelia.  1844.  [[ 
11  La  Hidropatía  ó mas  bien  la  hidroterapia  desde  su 
grijen  hasta  nosotros."  México.  Método  vulgar 

% fácil,  para  la  curación  de  las  viruelas."  Morelia. 
1830.] \ Método  preservativo  y curativo  del  Cólera  Mor- 
b%is.  Morelia  1833. | \Estudio  sobre  las  agitas  de  Guin- 
cho, Caso  Médico  Legal  y LHscurso,  en  el  Periódico  el 
Hilicho acano  Libref  Mss.  Medicina  Legal  y Tratado 
sobre  la  Tisis  Pulmonar. 

(1)  Yeáse  en  el  Apéndice  el  número  10, 
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Con  grandes  trabajos  y bajo  la  direc- 
ción de  maestros  particulares  completa- 
ron sus  estudios  todos  los  jóvenes  que 
en  ese  tiempo  iban  ya  á concluirlos,  y 
para  la  recepción  de  los  cuales  expidió 
el  Congreso  varias  leyes.  Los  que  en- 
tonces comenzaban  á estudiar  medicina 
se  vieron  obligados,  ó á desistir  de  esa 
carrera,  ó á ir  á México  á concluirla. 

En  esa  época  se  ejercía  el  ramo  im- 
portantísimo de  la  Obstetricia  por  mu- 
jeres vulgares  é ignorantes;  y en  aten- 
ción á los  males  que  esto  causaba,  el 
Congreso  del  Estado  decretó  lo  condu- 
cente para  su  enseñanza,  por  la  ley  de  2 
de  Marzo  de  1852,  reglamentándola 
más.  tarde.  (1) 

II. 

Entre  los  escolares  que  iniciaron  sus 
estudios  en  la  Escuela  Médica  Miehua- 
cana,  y los  concluyeron  en  México  ob- 
teniendo allí  el  título  de  Doctor,  se  con- 


(1)  Yoúse  eu  el  Apéndice  el  número  13. 
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taban  dos  jóvenes  bermanos  de  carácter 
entusiasta,  de  aventajados  conocimien- 
tos j de  grande  amor  á la  juventud;  lla- 
mábanse D.  Joaquín  Mota  y 1).  Antonio 
Primitivo  Mota: 

Tf  * r • • .» 

Apesarados  por  la  extinción  del  plan- 
tel que  tantos  afanes  costara  á su  ilus- 
tre fundador  y maestro,  I)r.  González 
Urueña,  adunaron  sus  esfuerzos  y mo- 
vieron poderosas  influencias  para  lograr 
del  Gobierno  del  Estado  la  reapertura 
de  tan  nescesario  establecimiento. 

Era  entonces  el  tiempo  en  que  la  san- 
ta causa  de  la  libertad  y del  pueblo  aca- 
baba de  alcanzar  sobre  el  despotismo  y 
la  tiranía  un  triunfo  completo:  la  Revo- 
lución de  Ayutla  había  triunfado.  Una 
era  nueva  de  bienandanza  se  prometían 
los  buenos  hijos  de  México.  Los  Go- 
bernantes eran  accesibles  á toda  clase 
de  la  sociedad,  y las  ideas  grandiosas  de 
ilustración  y progreso  se  acojian  y plan- 
teaban con  entusiasmo.  He  aquí  por- 
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qué  las  gestiones  de  los  filántropos  her- 
manos Mota,  fueron  atendidas  y corona- 
das con  éxito,. pues  la  ley  de  24  de  iío- 
vieinbrc  de  1858,  (1)  ocupándose  de  la 
humanidad  doliente  y desvalida,  decre- 
té la  reapertura  do  la  Escuela  Médica, 
anexándola  para  su  mejor  conservación 
á un  antiquísimo  y prestigiado  estable- 
cimiento, al  primitivo  y Nacional  Cole- 
gio de  San  27icolás  de  Hidalgo. 

Para  hacer  mas  fructuosa  la  enseñan- 
za se  decretó  que  los  maestro  de  la  Es- 
cuela fueran  también  médicos  de  hospi- 
tal, obteniéndose  así,  á la  vez,  el  apren- 
dizaje teórico-p láctico,  dado  por  un 

mismo  maestro  y en  una  misma  materia 

Para  el  sostenimiento  del  Hospital  y 
Escuela  de  Medicina,  las  leyes  de  2 de 
Agosto  de  1859  y 13  de  Octubre  del  mis- 
mo año,  arbitraron  poderosos  recursos 
que  las  laboriosas  y entendidas  investi- 
gaciones del  Dr.  H.  Antonio  P.  Mota 
hicieron  montar  á la  respetable  suma  de 
ochocientos  mil  ó un  millón  de  pesos. 

(1)  Yeitee  en  el  Apéndice  el  número  17. 
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De  esta  segunda  época  de  la  Escuela 
data  la  verdadera  y completa  enseñanza 
de  1a  Medicina  en  Mieliuacán,  pues  se 
establecieron  las  cátedras  indispensables 
para  la  teoría  y se  fundó  la  clínica  obli- 
gatoria en  el  Hospital  Civil. 

Así  como  en  su  primera  época  la  Es- 
cuela tuvo  aprovechados  discípulos,  no 
lian  faltado  también  en  esta,  descollan- 
do entre  aquellos  y éstos,  una  verdade- 
ra notabilidad,  nuestro  malogrado  y bien 
querido  maestro  Dr.  José  Socorro  Aré- 
valo.  ¡Cuán  cierto  es  qué  sin  las  propi- 
cias circunstancias  y sin  teatro  apropia- 
do el  mérito  se  ofusca!  Esto  pasó  con 
nuestro  mencionado  maestro'  que,  á ha- 
ber residido  en  México,  habría  sido,  por 
sus  desarrolladas  facultades  é instruc- 
ción, un  Vertís  ó un  Jiménez,  y en  Eu- 
ropa, un  Nelaton  ó un  Grisoll,  pues  era 
tan  sabio  médico,  cuanto  hábil  cirujano. 

Con  porvenir  sonriente,  poderosa  y 
llena  de  vida  marchaba,  viento  en  popa, 
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la  Escuela  Médica  Miohuacana,  cuando 
la  malhadada  Intervención  Erancesa 
vino  á traer  la  guerra  y la  desolación  á 
nuestra  hermosa  patria.  A consecuen- 
cia de  esto  el  Gobierno  del  Estado  emi- 
gró, y se  clausuraron  todos  los  estable- 
cimientos de  instrucción.  (1) 

Durante  el  llamado  Imperio  nada  se 
hizo  en  pró  de  la  Escuela  Médica  y so- 
lamente se  estableció,  por  especulación, 
un  colegio  que  llamaron  sus  empresa- 
rios, Colegio  de  San  Rafael. 

Triunfante  la  República  á principios 
del  año  1867,  el  Gobierno  liberal  volvió 
á Morelia,  y entre  las  cosas  que  desde 
luego  rehizo  á su  antiguo  ser,  fue  el  Co- 
legio de  San  Nicolás;  y como  á éste  es- 
taba anexa  la  Escuela  de  Medicina, 
también  quedó  restablecida. 

Una  importante  mejora  para  los  estu- 
dios médicos  fue  la  .extinción  de  la  11a- 

(1)  Salió  el  Gobierno  Republicano  do  la  Capital  del 
Estado,  en  Noviembre  de  1863. 
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inada Facultad  Médica  y la  creación  de 
una  Junta  de  Salubridad , por  el  decreto 
de  15  de  Diciembre  de  1868.  (1) 

Ya  en  la  Memoria  del  Regente  del 
Colegio  de  San  Nicolás,  perteneciente 
al  año  1870,  vemos  figurar  las  cátedras 
de  Química,  Botánica  y Farmacia,  pol- 
lo que  creemos,  que  si  no  se  establecie- 
ron desde  1867  todos  los  estudios  médi- 
cos, sí,  al  menos,  los  preparatorios  de 
Medicina  y completos,  los  de  Farmacia. 

Consultando  otra  Memoria  del  Re- 
gente del  mismo  Colegio,  del  año  1874, 
vemos  yá,  casi  completos,  todos  los  cur- 
sos de  estudios  médicos;  y se  nota  una 
importante  mejora,  cual  es  el  estudio 
de  la  Zoología , que  se  adoptó  por  las 
gestiones  de  nuestro  muy  estimado 
maestro,  el  Sr.  Dr.  Luis  Iturbide  Gómez, 
quien,  al  menos  por  ese  año,  la  enseñó 
grátis.  (2)  La  ley  que  estableció  dicha 


(1)  Veáse  en  el  Apéndice  el  número  19. 

(2)  Solemne  distribución  de  premios. del  Primitivo 
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cátedra  tiene  fecha  de  Febrero  19  de 
1874.  (1) 

Para  completar  los  estudio  médicos 
el  Congreso  del  Estado  expidió  el  decre- 
to de  12  de  Agosto  de  1874  establecien- 
do la  cátedra  de  Medicina  Legal.  (2) 
¿Cual  ha  sido  el  movimiento  médico- 
literario  en  Michuacán,  desde  la  funda- 
ción de  la  Escuela  hasta  el  año  1875? 
En  presencia  de  los  datos  que  poseemos, 
nos  atrevemos  á asegurar  que  ha  sido 
insignificante,  por  no  decir  nulo;  pues 
esceptuando  las  obritas  del  Sr.  González 
TJrueña,  una  Cartilla  para  instrucción  de 
las  Parteras  por  Mota,  unas  muy  origi- 
nales y útiles  Tablas  de  Análisis  Quími- 
co del  Profesor  Cirilo  González,  y un 

y Nacional  Colegio  de  San  Nicolás  de  Hidalgo,  veri- 
ficada en  el  Teatro  de  Ocampo  la  noche  del  31  de  Oc- 
tubre del  presente  año.  Memoria  del  estado  que  guar- 
da la  Instrucción  Secundaria  en  el  Primitivo  y Nacio- 
nal.Colegio  de  San  Nicolás  de  Hidalgo,  Formada  por 
sii  Regente  C.  Lie.  Pascual  Ortiz.  Morelia,  1874. 
Pág.  29. 

(1)  Veáse  en  el  Apéndice  el  número  20. 

(2)  Veáse  en  el  Apéndice  el  número  21. 


estudio  sobre  el  JSÍal  del  JPinto,  formado 
por  nuestro  maestro  Dr.  Francisco  Itur- 
bide,  lo  poco  que  han  publicado  los  de- 
más médicos,  en  asuntos  de  la  profe- 
sión, carece  de  importancia  y origina- 
lidad. (1) 

(1)  En  la  nota  5a  hemos  dado  noticia  de  los  escri- 
tos del  Sr.  González  Urueña;  el  Estudio  sobre  el 
Mal  del  Pinto,  de  Iturbide,  se  encuentra  inserto  en  el 
Tom.  2?  de  el  “Porvenir”  periódico  de  la  Sociedad  Fi- 
loiátrica.  México  1870.  La  obrita  de  Don  Joaquín 
Mota,  tiene  por  título  “Tratado  Práctico  de  Partos  que 
comprende  las  nociones  más  precisas  sobre  los  acci- 
dentes y obstáculos  que  presentan  y el  Reglamento  de 
que  habla  la  Ley  de  2 de  Marzo  de  1852.  Aprobado 
por  el  Supremo  Gobierno  del  Estado  y por  la  Facultad 
Médica.  Para  uso  de  las  matronas.  Morelia  1857. 
Las  dos  tablas  analíticas  del  Profesor  González  es- 
tán denominadas  “Cuadro  sinóptico  Analítico,  del  Gé- 
nero de  los  Cuerpos  compuestos  anorgánicos,  mas  usua- 
les” y “Cuadro  sinóptico  analítico,  de  las  Especies  de 
los  cuerpos  compuestos  anorgánicos,  mas  usuales.” 
Morelia  1869. 

Por  el  año  de  1852  á 53  vino  á Morelia  un  Beneficia- 
do Español  llamado  Don  José  Nogueras  que  curaba 
todas  las  enfermedades  con  agua  fría.  Entre  los  mé- 
dicos del  Estado  tuvo  sus  adeptos  y sus  contrarios, 
siendo  délos  primeros  el  Dr.  Dn.  Luis  G,  Hinojoza  y de 
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Respecto  á las  Tablas  del  Profesor 
González,  único  y bastante  aventajado 
químico  que  lia  producido  esta  Escuela, 
agregaremos  que  el  Congreso  del  Esta- 
do, justo  apreciador  del  mérito,  le  con- 
cedió, á la  ves  que  un  premio,  una  muy 
honorífica  mención.  (1) 

los  segundos  Dn.  Luis  Iturbide.  Hinojosa  publicó  un 
remitido  en  un  suplemento  al  n°  99  del  “ ImparctaV 7 á 
favor  del  método  de  Nogueras,  y á su  vez  en  el  n?  101 
del  mismo  “ ImparciáP 1 lo  impugnó  Iturbide;  en  el  di- 
cho periódico  contestó  Hinojosa  quedando  terminada  la 
cuestión,  mas  bien  que  módica,  personal. 

En  1,869  volvemos  á encontrar  una  cuestión  muy 
semejante  á la  anterior  á causa  de  un  llamado  Conde 
Ulises  de  Seguier  que  curaba  todas  las  enfermedades 
palpando  á los  dolientes  y por  lo  cual  se  le  denomina- 
ba ilel  tentón”  Este  sujeto  tuvo  lo  mismo  que  Nogueras, 
sus  adeptos  y contrarios  entre  los  médicos,  figurando  en 
estos  últimos  los  Sres.  Doctores  Mateo  González  Pimen- 
tel  y José  Ma.  Cortéz  de  Mafra.  Los  diversos  escritos  que 
mutuamente  se  lanzaron,  y en  cuya  polémica  terció  la 
esposa  de  Seguier,  puede  verlos  el  curioso  lector  en 
los  números  239,  240,  242,  247  y 250  del  periódico  JEl 
Constltucionalista V de  los  meses  de  Noviembre  y Di- 
ciembre del  año  1860.  El  mismo  carácter  y término 
que  la  polémica  con  el  P.  Nogueras,  asumió  esta. 

(1)  Veáse  en  ei  Apéndice  el  n°  22. 
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Según  informes,  allá  por  los  años  de 
1869  á 70  se  fundó  en  Morelia  una 
u Academia  de  Medicina ,”  en  la  que  al- 
gunos socios  presentaron,  al  decir  del 
informante  (1)  trabajos  originales  y úti- 
les que  no  se  publicaron;  pero  la  incons- 
tancia de  unos  de  sus  miembros,  por  una 
parte,  y por  otra  el  carácter  díscolo  de 
otros,  mató  la  asociación. 


FIN  DE  LA  SEGUNDA  PARTE.  (* *) 


(1)  El  Sr.  Dr.  Dm  Faustino  Cervantes  Silva. 

(*)  Aunque  tenemos  todos  los  documentos  para  es- 
cribir la  3a  parte  y conclución  de  estos  Apuntes,  razo- 
nes especiales  nos  lo  impiden:  por  esta  causa,  al  menos 
por  mucho  tiempo,  quedará  incompleta  esta  obrita. 
Pronto  quedarán  listos  para  imprimirse  los  “Apuntes 
para  la  Historia  de  la  Cirugía  y Obstetricia  en  Michoa- 
cán  desde  los  tiempos  precolombianos  hasta  el  año  1875. 


APÉNDICE, 


ADVERTENCIA. 

La  parte  más  laboriosa  de  este  trabajo  ha  sido  la 
formación  del  Apéndice , que  no  obstante  nuestros  es- 
fuerzos. queda  incompleto,  Faltan  en  él  las  siguien- 
tes leyes:  las  de  14 -de  Octubre  de  1828, — de  9 de  No- 
viembre de  1829, — de  21  de  Noviembre  do  1829, — de 
18  do  Agosto  de  1S43, — de  30  de  Enero  de  1S47, — de 
20  de  Setiembre  de  1847, -de  24  de  Noviembre  de  1803. 
y la  Acta  de  la  Sesión  del  Congreso  del  Estado  que 
dió  por  resultado  la  Ley  de  21  de  Agosto  de  1850. 


NÚME110  1. 

Segundo  Congreso  Constitucional. 


No  pagarán  derecho  de  media-anata  los  que  se  exa- 
minaren en  medicina,  cirugía  y farmacia. 

Art.  (1)  1.  Los  individuos  que  so  examinaren  en  el 
Estado  en  las  facultades  de  medicina,  cirugía  y farma- 
cia no  pagarán  derecho  alguno,  por  razón  do  media- 


anata  que  se  haya  antes  establecido. 

Art.  2.  Sustituios  ó despachos,  se  extenderán  en 
pliego  del  sello  primero  á costa  del  interesado. 

Art.  3.  Los  examinadores  y sinodales,  por  hacer  ol 
examen,  recibirán  una  gratificación  de  ocho  pesos,  en 
medicina  y cirugía,  y cuatro  en  farmacia,  que  satisfa- 
rán á cada  uno  los  examinandos  al  presentarse  á exa- 
men, sea  cual  fuere  el  resultado. 


(1)  Yeáse  la  ley  de  14  de  Octubre  do  1828,  por  le 
(Ule  se  deroga  este  en  parte.  (Tomada  del  “ Extracto 

(le}a  Legislación  de  Miclioacán,”  Morelia,  Arango. 
1 J 
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Árt.  4.  Á1  escribano  que  autorizo  y dé  fé  del  examen, 
se  satisfará  por  los  examinandos;  á más  de  los  costos 
del  papel,  dos  pesos. 

El  Gobernador,  etc.  Valladolid,  Agosto  25  de  1827. 

NÚMERO  2. 

Érccción  del  protomedicalo.  (i) 

Alt.  3.  Se  erige  en  la  capital  del  Estado  una  junta 
de  salud  pública  con  nombre  do  protomedicato,  fcom- 
püesta  de  tfcs  individuos  y un  secretario  escribano-. 

Art.  2.  De  estos,  dos  serán  profesores  de  medicina  y 
mío  de  cirugíá)  aprobados  y con  título  correspondien- 
te. 

Art.  3.  Serán  nombrados  por  el  Gobierno. 

Art.  4;  La  junta  formará  los  estatutos  que  deben  re- 
girla, y los  presentará  al  H.  Congreso  para  su  aproba- 
ción. 

Art.  5.  Interin  sé  establece,  los  qúe  pretendicren 
examinarse  en  las  facultades  de  medicina,  cirugía,  far- 
macia, y flebotomía;  lo  serán  conforme  al  acuerdo  de 
30  de  Enero  de  1826,  y decreto  de  1S  de  Agostos  de 
1S27. 

A cuerdo  que  se  el Ui  en  él  'an  tcri or  decreto. 

Éxmo.  Si’. — El  Hi  Congreso,  tomada  en  considera- 
ción la  solicitud  del  C.  Luis  Porfirio  Cervantes,  acor- 
dó, que  se  críe  por  abora,  una  juntá  médico-quirúrgi- 

(1)  Yeáse  el  Reglamentó,  dé  este  establecimiento, 
que  es  el  número  37  de  21  de  Noviembre  de  1829,  y 
véase  también  el  decreto  número  11  de  2o  de  Marzo 
de  1833,  en  qué  se  refundieron  estás  disposiciones! 

( Del  Extracto,  etc  etc.) 
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oa,  compuesta  de  dos  médicos,  uu  cirujano  y un  faia 
macéutico;  para  que  con  arreglo  á los  estatutos  que  vu 
<ren  hoy  al  protomedicato  de  México,  califiquen  si  fal- 
ta otro  requisito  para  entrar  al  examen;  y no  faltando* 
le,  se  examine  por  ellos  el  pretendiente:  que  dichos  vo- 
cales los  nombre  y.  E,,  y que  examinado  el  solicitante 
á satisfacción,  le  mande  expedir  el  correspondiente  tí- 
tulo de  farmacéutico,  haciendo  además  que  satisfaga 
los  derechos  nacionales  que  se  hallen  establecidos,  los 
que  deberán  ingresar  en  el  tesoro  público. 

Morelia,  Octubre  14  de  1828. 

NÚMERO  3, 

Decreto  de  9 de  Noviembre  de  1829.  (1) 

Núm.  27.— Art.  Io  Se  establecerá  en  esta  capital, 
á la  mayor  posible  brevedad,  una  cátedra  do  «medicina, 
dotada,  por  ahora,  con  quinientos  pesos  anuales. 

2°  Al  catedrático  se  le  abonarán  cada  año  doscien- 
tos cincuenta  pesos  para  instrumentos,  utensilios  y 
demás  gastos  del  establecimiento. 

3?  El  nombramiento  del  catedrático  será  del  Go- 
bierno, eligiendo  entre  los  pretendientes  al  más  apto, 
cuya  calificación  hará  oyendo  al  protomedicato,  y pre- 
ferirá, en  igualdad  de  conocimientos,  á los  ciudadanos 
del  Estado. 

4°  El  Gobierno  proporcionará  local  cómodo  para 
este  establecimiento,  pagando  su  renta,  si  fuere  nece? 
sario,  de  la  hacienda  del  Estado. 

(1)  Ycáse  decreto  número  14  de  24  de  Marzo  de 
! 347,  en  su  artículo  2ó, 
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5?  El  protomedicato  formará  el  reglamento  inte- 
rior que  ha  de  regir  en  esta  cátedra,  y lo  pasará  al 
Congreso  por  conducto  del  Gobierno  para  su  aproba- 
ción. (1) 

NÚMERO  4. 

Decreto  de  21  de  Noviembre  de  1829.  (2; 

Número  37.  Se  aprueba  provisionalmente  el  regla- 
mento que  ha  presentado  el  protomedicato  para  la  cá- 
tedra de  medicina,  bajo  los  artículos  siguientes: 

CAPITULO  I. 

De  la  Cátedra  en  general.  (3) 

Art.T?  La  Cátedra  de  medicina  estará  bajo  la  pro- 
tección inmediata  del  Gobierno  del  Estado. 

2?  La  Cátedra  comprenderá  en  su  estudio,  el  de 
Anatomía  descriptiva:  la  Fisiología:  Patología  general 
é Higiene  pública  y privada. 

3o  Los  cursos,  que  serán  tres,  comenzarán  el  día 
15  de  Enero,  y terminarán  el  último  de  Noviembre. 

(1)  Yeáse  decreto  número  37  de  21  del  mismo  mes, 
y el  número  1(3  de  21  de  Agosto  de  1850. 

(2)  Yeáse  el  decreto  número  11  de  25  de  Mayo  de 
1833  en  que  se  refundió  la  mayor  parte  de  este  regla 
monto,  y la  ley  quo  erigió  el  protomedicato,  dándole 
otro  nombre  y forma. 

(3)  El  plan  de  estudios  del  Congreso  general  do  1S 
de  Agosto  de  1843,  que  adoptó  el  Estado  por  el  suyo, 
número  8 do  30  de  Enero  de  1847,  reforma  lo  dispues- 
to en  este  reglamento,  etc.  etc.  etc. 

(De  el  Extracto  etc.  etc.) 
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4o  Serán  lectivos  todos  los  días,  'exceptuando  sola- 
mente ios  domingos  y festividades  religiosas  ó políti- 
cas. 

5o  Habrá  dos  horas  de  cátedra  por  la  mañana  de 
siete  á nueve,  y una  en  la  tarde  cuando  el  catedráticb 
lo  tuviere  por  conveniente. 

(3o  El  primero  y segundo  curso  se  destinarán  para 
la  enseñanza  de  Anatomía  y Fisiología:  en  el  tercero 
se  enseñará  la  Patología  é Higiene.- 

7o  Los  autores  por  quien  se  debe  estudiar,  serán 
aprobados  por  el  protomedicato. 

CAPITULO  II. 

Obligaciones  del  catedrático. 

S°  Asistir  á la  cátedra  con  puntualidad  á la  hora 
que  haya  prefijado. 

9?  Leerá  ó hará  leer  lo  que  se  haya  propuesto  ex- 
plicar en  cada  lección. 

10?  Cuidará  que  los  alumnos  asistan  diariamente  y 
con  puntualidad,  anotando  por  escrito,  ó haciendo  ano- 
tar las  faltas  de  asistencia  de  cada  uno  de  ellos,  para 
que  paguen  con  otros  tantos  días  los  que  dejaron  de 
asistir. 

11?  Así  mismo  cuidará  que  los  discípulos  guarden 
en  la  clase  moderación  y compostura,  evitando  las  ri- 
ñas y acaloramientos  en  las  disputas. 

12°  Dará  lecciones  de  Anatomía  práctica,  cuando 
pueda  proporcionar  cadáver  y la  estación  lo  permita. 

13?  Tendrá  derecho  á escoger  entre  los  discípulos 
para  que  le  ayuden  á las  disecciones. 
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14?  Proveerá  el  añil  teatro  ele  instrumentos  y de- 
más utensilios  neqesai'ios. 

45?  Si  el  catedrático  so  enfermare,,  ó por  otro  mo- 
tivo poderoso  no  pudiere  asistir  por  uno  hasta  quince 
días,  pondrá  á su  costa  quien  le  supla,  yá  sea  un  pro- 
fesor, ó yá  el  discípulo  más  adelantado,  y que  lo  me- 
rezca más  confianza. 

10?  Si  alguno  de  los  impedimentos  de  que  habla  el 
artículo  anterior  le  imposibilitare  la  asistencia  por  más 
do  lo.s  quince  días,  lo  participará  al  Gobierno  para 
(pie  este  nombre  un  interino,  que  cesará  tan  luego  co- 
mo cesen  los  motivos  por  lo,s  cuales  faltaba  el  pro- 
pietario. 

17?  Si  pasados  doce  años  de  enseñanza,  el  catedrá- 
tico no  quisiere  ó no  pudiere  continuarla,  podrá  pedir 
al  Gobierno  su  jubilación,  quien  se  la  concederá  con  la 
mitad  clel  sueldo  que  disfrutaba,  abonándose  la  otra 
mitad  al  sustituto  que  so  nombre:  el  que  por  falleci- 
miento ó renuncia  de  aquel,  obtendrá  la  cátedra  en 
propiedad  y con  el  sueldo  íntegro. 

CAPITULO  III. 

üb! ¡[/aciones > de  los  alumnos  y circunstancias  con  que 
han  de  ser  admitidos. 

1.8?  Para  matricularse  en  la  cátedra  han  de  hacer 
constar  con  certificación  bastante  haber  estudiado  Fi- 
losofía en  alguna  de  las  universidades,  colegios  ú otro 
establecimiento  aprobado,  aunque  no  hayan  obtenido 
el  grado  de  bachiller  en  artes. 

19°  Podrán  asistir  también  á las  lecciones  todos 
los  que  gusten,  aunque  no  tengan  aquel  requisito;  pe- 


vo  ni  les  correrá  el  tiempo,  ni  so  les  admitirá  á exa- 
men. 

20?  Los  matriculados  llevarán  bien  aprendida  la 
lección  señalada  por  el  catedrátioo. 

21°  A la  hora  designada  por  ésto,  deberán  estar 
todos  en  el  anfiteatro. 

22°  El  que  llegare  media  hora  después,  no  se  le 
abonará  el  día. 

23?  Los  alumnos  no  podrán  ausentarse  do  la  capL 
tal,  sin  motivo  muy  justo,  que  calificará  el  catedrático,, 
CAPITULO  IV. 

Fúndanos  literarias:  premias* 

2d?  En  Noviembre  del  segundo  año  de  cada  trienio 
se  sujetarán  todos  los  alumnos  á un  examen  privado, 
qqe  se  hará  por  el  catedrático  y dos  profesores  médi- 
cos ó cirujanos, 

25°  En  ningún  caso  podrá  el  catedrático  dispensar 
los  exámenes  anuales,  que  serán  públicos, 

2(1?  Concluidos  los  exámenes,  calificará  el  catednu 
tico  con  los  dos  profesores  la  instrucción  de  cada  uno, 
dividiéndola  en  suprema,  media  6 Ínfima. 

27°  El  catedrático,  á fin  de  estos  dos  años,  dará  no- 
ticia al  Gobiorno  do  lo  que  so  ha  ensenado  en  la  clase, 
y de  la  calificación  que  obtuvieron  los  discípulos  cu  el 
examen. 

28?  Desde  fin  del  tercer  año  en  adelanto,  todo  el 
(pie  quisiere  pasar  á la  práctica,  so  sujetará  á un  exa-. 
men  público  que  les  hará  el  tribunal  del  protomedica- 
to;  y si  por  votación  secreta  resultare  aprobado,  el  ca- 
tedrático les  entenderá  }i\  ePVtifiCftéióU  conveniente. 
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29?  El  catedrático  dará  noticia  ai  Gobierno  de  los 
que  obtuvieron  certificado  de  aprobación. 

30°  Ningún  profesor  de  medicina  ó cirugía  podrá 
admitir  de  su  pasante  al  que  no  le  manifieste  dicho 
certificado. 

31?  Esta  disposición  no  comprende  á los  que  hayan 
estudiado  medicina  en  alguna  de  las  universidades  de 
otro  Estado,  y hayan  sido  aprobados  conforme  á sus 
estatutos. 

32?  Desde  el  año  de  1833  uo  podrá  el  protomcdica- 
to  del  Estado  admitir  á examen  para  médico  ó ciruja- 
no á ningún  individuo,  que  habiendo  hecho  su  carrera 
en  Michoacan,  no  presente  la  certificación  que  previe- 
ne el  artículo  28. 

33?  A fin  de  cada  trienio,  el  catedrático  leerá  un 
discurso  cu  que  manifieste  los  trabajos  impendidos  en 
los  tres  años,  haciendo  una  reseña  de  los  discípulos 
que  á su  juicio  son  más  acreedores  á los  premios  que 
tenga  á bien  decretar  el  H.  Congreso. 

34?  A este  acto,  para  el  que  se  liará  un  convite  pú- 
blico, se  seguirá  la  distribución  de  los  premios  que  el 
Gobierno  pondrá  en  manos  de  los  que  lo  merecieron. 

3ó°  Se  pasará  una  copia  al  Gobierno  del  discurso 
de  que  habla  el  artículo  33. 

NÚMERO  5. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Michoacán  etc.  etc. 

El  Congreso  constitucional  del  Estado  de  Michoa- 
cán decreta: 
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CAPITULO  r. 

De  la  unidad  de  las  ciencias  Medica  y Quirúrgica. 

Núfh.  11. — Artículo  1?  A los  seis  meses  de  publica- 
da esta  ley  se  establecerá  en  la  capital  del  Estado  una 
jauta  con  el  nombre  de  “Facultad  Médica  de  Mielioa- 
cán,”  compuesta  de  dos  profesores  Médico  Cirujanos  y. 
un  Farmacéutico,  la  que  sustituirá  al  Proto-Medicato 
en  todas  sus  atribuciones  y facultades  que  no  sean 
contrarias  al  sistema  actual  y leyes  vigentes  ínterin 
se  forma  el  código  sanitario. 

2?  Esta  junta  tendrá  un  fiscal  Médico  Cirujano  y un 
secretario. 

3?  Los  tres  vocales  de  la  junta,  su  fiscal  y el  secre- 
tario serán  nombrados  por  el  Gobierno,  quien  les  ex- 
pedirá el  título  correspondiente. 

4?  El  fiscal  suplirá  las  faltas  accidentales  de  los  vo- 
cales de  la  junta,  y las  del  fiscal  un  facultativo  que 
nombrará  la  Facultad  Médica. 

5?  Cada  dos  años  se  renovará  uno  de  los  vocales  do 
esta  junta,  saliendo  al  fin  del  primer  bienio  el  Farma- 
céutico, al  fin  del  segundo  el  menos  antiguo  en  exa- 
men, y el  más  antiguo  al  fin  del  tercero,  piuliendo  ser 
reelecto. 

0?  Para  ser  vocal  Médico  Cirujano  de  esta  Junta  se 
requiere  babor  practicado  por  lo  menos  seis  años  des- 
pués del  examen  de  su  facultad,  ya  baya  sido  en  Me- 
dicina, cirugía  ó farmacia. 

7?  Los  actuales  facultativos  en  Medicina  y¡, cirugía 
que  tuvieren  más  de  cuatro  años  de  ejercer  su  profe- 
sión, podrán  admitirse  á ser  examinados  grátis  en  la 
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facultad  en  que  no  io  estuvieren,  sin  exigirles  requisi- 
to escolar  alguno,  observando  sí  en  la  formalidad  del 
examen  lo  prevenido  en  las  leyes. 

8?  El  Proto-medicato  ó Facultad  Médica  cuidará  de 
que  .estás  oxámenos  se  bagan  por  tres  vocales  de  la  fa- 
cultad respectiva,  y uno  de  onda  una  de  las  otras  dos. 

9"  Estos  exámenes  se  voriftoaráu  dentro  del  año  de 
publicada  esta  ley.  Los  facultativos  que  concluido  es- 
te térnp.no  no  so  hayan  examinado  por  el  Proto-medi- 
cato  ó facultad  médica  de  los  estados,  ó por  la  del  dis- 
trito fodoral,  quedarán  suspensos  en  el  ejercicio  desq 

profesión  mientras  no  lo  verifiquon. 

10?  Todos  los  demás  que  se  presenten  á examen  lo 
sufrirán  precisamente  en  las  dos  facultades  por  los 
tres  individuos  de  la  junta  y otros  dos  Módico- ciruja- 
líos  que  sé  sacarán  por  suerte.  Los  farmacéuticos  se- 
rán examinados  por  los  mismos  tres  vocales  y dos  bo- 
ticarios que  dé  la  suerte. 

1 1?  A todos  los  exámenes  que  baga  la  facultad  mé- 
dica asistirán  el  secretario  y fiscal  sin  voto. 

111°  La  facilitad  no  admitirá  á examen  al  que  no 
acredite  haber  asistido  a los  Cursos,  y tenor  los  demás 
requisitos  que  exigen  las  leyes. 

18°  Concluido  el  examen  y siendo  aprobatoria  la. ca- 
lificación, la  junta  expedirá  al  interesado  el  título  co- 
rrespondiente, el  que  deberá  registrarse  en  la  Secreta- 
ría del  Gobierno  y ou  los  ayuntamientos  de  las  pobla- 
ciones en  que  quiera  ejercer  su  profesión, 

14?  Todo  Médico  cirujano  ó boticario  extrangerp 
que  quiéra  en  el  Estado  ejercer  su  profesión,  se  soipq- 


tora  á examen  de  su  facultad  respectiva  eu  idiomct 
castellano,  y habiendo  obtenido  la  aprobación  de  la 
junta,  le  expedirá  está  el  título  correspondiente,  qué 
registrará  el  interesado  en  la  Secretaría  de  Gobierno 
y en  los  ayuntamientos  de  las  poblaciones  del  Estado 
en  que  quiera  ejercerla. 

15?  A los  extrangeros  que  sin  el  requisito  del  artí- 
culo anterior  éjorzaü  én  Cualquier  punto  del  Estado 
alguiia  de  las  tres  facultades,  se  les  impondrá  guver- 
nativameüte  por  la  facultad  medica,  y exigirá  por  el_ 
Juez  respectivo  ejecutivamente  la  multa  de  quinientos 
pesos,  aplicables  por  mitades  á los  fondos  de  la  Junta, 
y al  de  las  escuelas;  en  caso  de  insolvencia  sufrirán  un 
año  de  prisión. 

1G?  Los  que  reincidieren  serán  expedidos  del  terri- 
torio del  Estado,  publicándose  estas  penas  - por  los  pe- 
riódicos, quedando  los  extrangeros  responsables  ante 
el  tribunal  competente  á los  daños  y perjuicios  qué 
ocasionaren. 

17°  Los  profesores  de  los  otros  Estados  y los  del  dis- 
trito y territorios  solo  ejercerán  su  respectiva  facultad 
sin  examen,  acreditando  ante  la  junta  que  han  sido 
examinados  y aprobados  con  todos  los  requisitos  que 
se  exige  á los  del  Estado  eii  ésta  ley,  ó á los  del  dis- 
tritos ó territorios  en  el  decreto  del  Congreso  general 
de  21  de  Noviembre  de  183,1. 

18°  Los  íiebotomistas  y parteras  serán  examinados 
por  los  dos  vocales  Médico-cirujanos' y otro  profesor 
que  se  sacará  por  suerte. 

19°  Las  personas  que  hoy  ejercen  la  llebotómía  y 
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obstetricia  so  examinarán  por  el  Proto-modicato  den- 
tro de  seis  meses  sin  exigirles  requisito  alguno,  más 
que  la  instrucción  competente  que  acreditarán  en  el 
examen  y sin  que  paguen  otros  derechos  sino  los  del 
escribano  y papel  sellado. 

20?  Los  exámenes  do  medicina  y cirugía,  farmacia, 
flebotomía  y obstetricia  que  hiciere  la  facultad  módica, 
serán  con  las  formalidades,  requisitos  y derechos  quo 
establezcan  sus  estatutos. 

21°  Queda  abolida  desde  la  publicación  de  esta  ley 
la  práctica  de  los  exámenes  por  comisión;  y tan  solo 
prevalecerá  para  la  visita  de  boticas  de  fuera  de  la 
Capital  del  Estado,  que  continuará  haciéndose  con 
arreglo  á la  instrucción  de  visitadores. 

22?  A los  dos  meses  de  instalada  la  junta  presentará 
al  Congreso,  por  conducto  del  Gobierno  para  su  apro- 
bación, el  arancel  de  derechos,  el  código  de  leyes  sani- 
tarias y su  reglamento  interior. 

CAPITULO  II. 

De  la  Cátedra  de  Cirugía  en  general. 

2.'>°  Se  establecerá  en  la  capital  del  Estado  una  cá- 
tedra de  cirugía 

24°  El  catedrático  disfrutará  por  ahora  é ínterin  me- 
joran las  circunstancias  del  Erario,  la  dotación  de  cua- 
trocientos pesos  anuales. 

25°  El  Catedrático  será  de  nombramiento  del  Go- 
bierno, eligiendo  entre  los  pretendientes  al  más  apto, 
cuya  calificación  hará  oyendo  al  Proto-medicato  ó fa- 
cultad médica  y preferirá  en  igualdad  de  circunstan- 
cias á los  ciudadanos  del  Estado. 
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26?  Los  cursos  que  serán  tres  comenzarán  el  quince 
de  Enero,  y terminarán  ol  treinta  y uno  de  Julio. 

27°  Las  lecciones  durarán  una  hora;  estas  serán  pol- 
la tarde,  y sin  más  interrupciones  que  los  que  tiene  la 
cátedra  de  medicina. 

28°  En  el  primer  curso  se  enseñará  Anatomía  des- 
criptiva: en  el  segundo  Patología  externa,  en  el  ter- 
cero Operaciones  sin  exclusión  de  las  que  demanda  la 
obstetricia. 

29°  Quedan  derogados  los  artículos  2o  y 6o  del  de- 
creto mim.  37  de  21  de  Noviembre  do  1829;  enseñán- 
dose en  la  cátedra  de  medicina  en  el  primer  curso 
Anatomía  y Fisiología:  en  el  segundo  Patología  gene- 
ral é higiene:  y en  el  tercero  Patología  especial  y no- 
ciones generales  de  medicina  legal. 

30?  A fin  de  que  la  enseñanza  sea  lo  más  conforme 
posible,  la  Facultad  médica  elegirá  los  autores  que  se 
han  de  seguir. 

CAPITULO  III. 

Obligaciones  del  catedrático. 

31°  Estas  serán  las  mismas  que  al  catedrático  de 
medicina  le  detalló  el  capítulo  2o  del  decreto  núm.  37 
de  21  de  Noviembre  de  1829,  desde  el  artículo  8 has- 
ta el  17  inclusive. . 

CAPITULO  IV. 

Obligaciones  de  ios  alumnos  y circunstancias  con  que 
han  de  ser  admitidos. 

32?  Para  matricularse  en  la  cátedra  han  de  hacer 
constar  haberlo  verificado  en  la  de  medicina. 

33?  Los  alumnos  llevarán  bien  aprendidas  las  lec- 
ciones señaladas. 
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3i?  Deberán  estar  á la  hora  y en  el  local  designado 
por  el  Catedrático  para  las  lecciones  de  que  habla  el 
artículo  27. 

35°  El  que  llegue  un  cuarto  de  hora  después  no  se 
lo  abonará  el  día. 

36?  Los  alumnos  no  podrán  ausentarse  de  la  capi- 
tal sin  motivos  muy  justos  que  calificará  el  catedrático-. 

CAPITULO  V. 

Funciones  literarias. 

37?  En  Agosto  del  primero  y segundo  año  se  suje- 
tarán los  alumnos  á un  examen  que  les  liarán  los  Ca- 
tedráticos de  Medicina  y Cirugía  en  unión  de  otro  pro- 
fesor que  se  sacará  por  suerte. 

38°  No  podrán  pasar  de  un  curso  á otro  sin  que  en 
el  examen  acrediten  tener  la  instrucción  competente. 

39?  En  Noviembre  del  segundo  año  se  dará  al  Go- 
bierno por  conducto  del  catedrático  de  medicina  una 
noticia  de  lo  que  se  lia  enseñado  en  la  clase  de  cirugía 
y de  la  instrucción  respectiva  qué  los  discípulos  acre- 
ditaron en  los  exámenes^,  cuya  noticia  irá  firmada  por 
-los  tres  sinodales. 

40?  Cuando  el  Proto-mediCátó  ó facultad  médica  ha- 
ga el  examen  que  previene  el  artículo  1S  del  citado 
decreto  de  21  de  Novie'mbre  de  829,  lo  hará  también  de 
las  materias  enseñadas  en  la' cátedra  de  cirugía,  no  es- 
'tendiéndose  la  certificación  de  qú'é  h'ábla  dicho  artícu- 
lo 28  sino  resulte  aprobado  en  las  facultades  el  indivi- 
duo examinado. 

41°  Ningún  profesor  podrá  admitir  de  su  pasante  ai 
que  no  le  manifieste  dicho  certificada. 
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42?  Las  disposiciones  del  artículo  anterior  no  com- 
prende á los  actuales  pasantes  de  medicina,  á quienes 
se  les  exigirá  la  certificación  de  dos  cursos  de  cirugía 
cuando  se  presenten  al  examen  final  en  que  han  de  ser 
recibidos  profesores. 

43?  La  práctica  de  cirugía  que  durará  dos  años  pue- 
de ser  simultanea  con  la  teoría,  siendo  la  primera  en 
un  hospital  ó bajo  la  dirección  de  un  profesor  aproba- 
do. 

44?  Todos  los  que  á virtud  de  estudio  particular  han 
ejercido  de  hecho  la  medicina  ó cirugía,  podrán  ser 
admitidos  á examen  en  ambas  facultades  dentro  de 
diez  y ocho  meses  de  publicada  esta  ley  sin  exigirles 
otro  requisito:  si  fueren  aprobados  se  les  expedirá  el 
correspondiente  título,  prohibiéndoseles  entretanto  el 
ejercicio  de  estas  facultades  donde  haya  facultativos 
recibidos.  Esta  gracia  se  concede  sin  que  pueda  ser- 
vir de  ejemplo  en  lo  sucesivo. 

El  Gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique, 
circule  y observe. — Gregorio  Ceballos,  diputado  presi- 
dente.— Agustín  Ramón  Dueñas,  diputado  secretario. 
— José  Serrano,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y so 
le  dé  el  debido  cumplimiento.  Morelia,  Mayo  25  de 
1833.— José  Salgado.— P.  E.  D.  S.  Juan  H.  Antón,  ofi- 
cial mayor, 

NÚMERO  6. 


El  Gobernador  del  Estado  de  Michoacán  á todos  sus 
habitantes  sabed,  que:  2 
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El  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Michoacán 
decreta: 

Núm.  48. — Para  ser  vocal  Médico  Cirujano  de  la  fa- 
cultad Médica  del  Estado,  se  requiere  el  examen  y 
aprobación  en  ambas  facultades,  y haber  practicado 
por  lo  menos  seis  años  después  de  estar  aprobados  en 
alguna  de  ella.  Queda  refundido  en  esta  ley  el  artícu- 
lo 6o  de  la  núm.  11  de  25  de  Mayo  de  1833. 

El  Gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique, 
circule  y observe. — Rafael  Puga,  Diputado  Presidente. 
— Nicolás  Menocal,  Diputado  Secretario. — Vicente 
Rincón,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y circule,  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Morelia,  Enero  15  de 
1834. — Onofre  Calvo  Pintado. — Miguel  Zincúnegui,  se- 
cretario. 

NÚMERO  7. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Michoacán  á todos 
sus  habitantes  sabed,  que: 

El  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Michoa- 
cán decreta: 

Núm.  61.—  Art.  1?  Por  ahora,  y entre  tanto  se  arre- 
gla el  plan  general  de  estudios,,  se  auxiliará  al  estable- 
cimiento Médico  Quirúrgico  del  fondo  de  instrucción 
pública  á razón  de  mil  quinientos  pesos  anuales,  dis- 
tribuidos según  los  siguientes  artículos: 

2?  Al  regente  de  la  Cátedra  de  Medicina  se  le  dará 
cada  mes  su  sueldo  á razón  de  seiscientos  pesos  por 
año,  y á razón  de  quinientos  al  de  la  de  Cirugía. 


19 


3?  Para  gastos  de  ambas  Cátedras  se  abonará  la 
cantidad  de  cuatrocientos  pesos. 

4o  Se  faculta  al  Gobierno,  para  que  del  mismo  fon- 
do pueda  gastar  lo  necesario  en  algún  objeto  que  á su 
juicio  sea  indispensable,  para  la  protección  del  estable- 
cimiento. 

El  Gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique, 
circule  y observe. — Joaquín  Ladrón  de  Guevara,  Pre- 
sidente.— Francisco  Silva,  Diputado  secretario.— Ra- 
fael Puga,  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Morelia,  Marzo  7 de 
1834. — Onofre  Calve  Pintado. — Miguel  Zincúnegui,  se- 
cretario. 

NÚMERO  8. 

El  Gobernador  del  Departamento  de  Miclioacán  á 
sus  habitantes  sabed,  que: 

La  Junta  Departamental  de  Miclioacán  en  uso  de 
las  facultades  que  le  están  concedidas  en  la  parte  5a  del 
artículo  14  de  la  6a  Ley  constitucional  y en  la  5a  del  45 
de  la  que  arregla  el  gobierno  interior  de  los  Departa- 
mentos, ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente: 

Art.  1?  El  establecimiento  Médico  Quirúrgico  de  es- 
ta Capital  continuará  arreglándose  por  ahora  á las  le- 
yes del  extinguido  Estado  que  lo  crearon  en  todo  lo 
que  no  se  aponga  á las  actuales. 

2o  Mientras  los  gastos  de  dicho  establecimiento  se 
eroguen,  del  fondo  de  instrucción  pública,  la  I.  Junta 
Inspectora  de  este  ramo  ejercerán  en  aquel  la  sobre 
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vigilanoia  necesaria  para  procurar  legítima  inversión 
ele  las  cantidades  que  le  ministre  y la  conservación  de 
los  instrumentos  y demás  útiles  que  le  pertenezcan. 

3o  En  cuanto  á la  parte  directiva  y científica  del 
mismo  Establecimiento,  queda  expedito  el  Superior 
Gobierno  para  ejercer,  con  auxilio  de  la  Facultad  mé- 
dica, toda  la  inspección  que  le  estaba  encomendada 
por  las  disposiciones  vigentes  del  que  fue  Estado  de 
Michoacán. 

4o  Atendida  la  suma  escacez  á que  han  llegado  los 
fondos  de  instrucción  primaria,  queda  reducida  á qui- 
nientos pesos  la  dotación  del  catedrático  de  Medicina, 
á cuatrocientos  la  del  de  Cirugía  y á doscientos  los 
gastos  ordinarios  de  ambas  cátedras. 

Comuniqúese  al  Gobierno  para  que  disponga  su  pu- 
blicación y cumplimiento. — Juan  Manuel  Olmos,  presi- 
dente.— José  María  Perón,  oficial  primero. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Morelia,  Noviembre 
28  de  1839. — José  Ignacio  Alvarez. — José  Ma  Cervan- 
tes, secretario  interino. 

NÚMERO  9-. 

El  Y icé- Gobernador  del  Estado  de  Michoacán  en 
•ejercicio  del  poder  ejecutivo,  á todos  sus  habitantes, 
sabed  que: 

El  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Michoa- 
cán decreta. 

Núm.  8. — Art.  Io  Se  adopta  para  el  Colegio  Primiti- 
vo de  San  Nicolás  de  Hidalgo,  el  reglamento  aprobado 
por  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  en  19  de  Agos- 
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to  do  1843,  sobre  grados  de  Bachiller  en  Filosofía  am- 
bos Derechos  y Teología  etc.  etc. 

2?  etc 

3?  El  de  Bachiller  en  ciencias  médicas,  será  conferi- 
do por  el  Regente  del  establecimiento  médico-quirúr- 
gico, mediante  la  aprobación  que  obtenga  el  alumno 
en  el  examen  de  que  hablan  los  artículos  22  del  decre- 
to del  Estado  de  21  de  Noviembre  de  1829,  y el  40  de 
25  de  Mayo  de  1833. 

El  Gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique, 
circule  y observe. — Pedro  Romero,  Diputado  Presi- 
dente.— Mariano  Ramírez,  Diputado  Secretario. — Luis 
Couto,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y se 
le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  Gobierno. 
Morelia,  Enero  30  de  1847. — Joaquín  Ortiz  de  Ayala. — 
Manuel  Montano,  secretario  interino. 

NÚMERO  10. 

El  Y ice- Gobernador  del  Estado  de  Michoacán,  en 
ejercicio  del  Supremo  poder  ejecutivo,  á todos  sus  ha- 
bitantes sabed,  que: 

Autorizado  este  Gobierno  por  el  artículo  6o  del  de- 
creto número  39  de  la  H.  Legislatura  del  mismo  Esta- 
do fecha  20  de  Setiembre  último,  ha  venido  en  acordar 
conforme  con  el  parecer  de  la  M.  1.  Junta  directiva  de 
estudios  á quien  se  pidió  informe,  el  siguiente: 

REGLAMENTO. 

Para  las  cátedras  de  medicina  qiie  existen  en  esta 

Capital. 

Art.  Io  El  establecimiento  Médico -Quirúrgico  del 
Estado,  queda  refundido  en  el  colegio  primitivo  de  San 
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Nicolás  de  Hidalgo,  En  consecuencia,  las  cátedras  de 
medicina  y cirugía  existentes  en  la  Capital  se  sujetan 
en  un  todo  al  mismo  colegio  de  San  Nicolás,  bajo  el 
reglamento  que  rige  en  este  establecimiento. 

Art.  2o  Los  fondos  destinados  hasta  hoy  para  las 
cátedras  de  medicina  por  las  leyes  vigentes,  ingresa- 
rán á la  Tesorería  del  colegio  de  San  Nicolás,  y serán 
cobrados  portel  procurador  de  este. 

Art.  3?  Según  lo  vayan  permitiendo  los  fondos  refe- 
ridos y los  del  colegio  de  San  Nicolás  se  irán  estable- 
ciendo por  la  junta  directora  de  estudios,  las  cátedras 
que  dispone  el  artículo  4o  de  la  ley  de  18  de  Agosto  de 
1843,  y de  que  habla  el  decreto  del  Estado,  número  39 
de  29  de  Setiembre  de  1847. 

Art.  4?  Los  catedráticos  de  medicina  se  sujetarán 
para  lo  sucesivo  al  Reglamento  del  colegio  de  San  Ni- 
colás, en  cuanto  á oposición  á las  cátedras,  prerroga- 
tivas, asistencia  á la  enseñanza,  y demás  á que  están 
sujetos  todos  los  profesores  del  mismo  colegio. 

Art.  5?  Los  cursantes  de  medicina,  tanto  internos 
como  externos,  quedarán  enteramente  sujetos  al  Re- 
glamento del  colegio  de  San  Nicolás,  lo  mismo  que  lo 
están  los  demás  alumnos  del  mismo  establecimiento. 

Art.  6o  El  Sueldo  de  los  actuales  catedráticos  de 
medicina  y cirugía,  será  el  que  establece  el  artículo  1? 
del  decreto  de  9 de  Noviembre  de  1829. 

Art.  7?  Al  proponer  á este  Gobierno  la  terna  de 
oposición  á una  cátedra,  á más  del  informe  de  la  M.  I. 
Junta,  que  precidirá  la  oposición,  y eligirá  entre  los 
pretendientes  los  individuos  que  juzgue  más  aptos,  se 
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oirá  á la  facultad  Médica,  conforme  á lo  dispuesto  en 
el  artículo  3o  del  decreto  arriba  citado. 

Y para  que  llegue  á noticia  de  todos,  mando  se  im- 
prima, publique,  circule  y se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  Morelia, 
Diciembre  9 de  1847. — Joaquín  Ortiz  de  Ayala, — Isi- 
dro García  de  Carrasquedo,  secretario  interino. 

NÚMERO  11. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Mickoacán,  á todos 
sus  habitantes  sabed,  que: 

En  uso  de  las  facultades  que  concede  al  Gobierno  el 
artículo  6?  del  Decreto  número  39  de  la  Honorable  Le- 
gislatura del  mismo  Estado,  fecha  20  de  Setiembre  úl- 
timo, ha  venido  á decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?  El  sueldo  de  los  actuales  catedráticos  de 
Medicina  y Cirugía  será  el  que  señala  el  artículo  2o  del 
Decreto  de  7 de  Marzo  de  1834,  declarado  vigente  por 
el  de  24  de  igual  mes  de  1847;  y los  gastos  de  estas  Cá- 
tedras serán  los  designados  en  el  artículo  3?  del  mis- 
mo Decreto,  quedando  así  derogado  el  artículo  6?  del 

reglamento  expedido  por  este  Gobierno  en  9 de  Di- 
ciembre de  1847. 

Art.  2o  Se  exceptúan  los  actuales  Catedráticos  pro- 
pietarios de  Medicina  y Cirugía  de  la  obligación  que 
les  impone  el  artículo  4?  del  Reglamento  de  9 de  Di- 
ciembre de  1847,  en  cuanto  á las  oposiciones  de  que  él 

habla. 

Y para  que  llegue  á noticia  de  todos,  mando  se  im- 
prima, publique,  circule  y se  le  dó  el  debido  cumplí- 
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miento.  Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  Morelia, 
Enero  28  de  1818. — Melchor  Ocampo. — Isidro  García 
do  Carrasquedo,  secretario  interino. 

NÚMERO  12. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Michoacán  á todos  sus 
habitantes  sabed:  que  el  Congreso  del  mismo  Estado 
ha  decretado  lo  que  sigue: 

El  Congreso  constitucional  del  Estado  de  Michoacán 
decreta: 

Número  45. — Artículo  único.  Los  actuales  pasan- 
tes de  medicina  que  comenzaron  sus  estudios  médicos 
en  Enero  do  1845,  no  están  en  el  caso  de  las  obligacio- 
nes que  exige  la  ley  de  18  de  Agosto  de  1843,  y en  con- 
secuencia, para  sus  exámenes  finales  solo  se  les  exigi- 
rán las  que  marcan  las  leyes  del  Estado  de  21  de  No- 
viembre de  1829  y la  de  25  de  Mayo  de  1833. 

El  Gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique, 
circule  y observe. — Luis  G.  Ruíz,  Diputado  Presiden- 
te.— Francisco  Cajigas,  Diputado  Secretario. — José 
María  Manzo,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule, 
y se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  Go- 
bierno del  Estado.  Morelia,  Setiembre  15  de  1849. — 
Juan  B.  Ceballos. — Jesús  M*  de  Herrera,  secretario. 

NÚMERO  13. 

• ' . 

El  Consejero  Decano  en  ejercicio  del  Supremo  Poder 

ejecutivo  del  Estado  de  Michoacán,  á todos  sus  habi- 
tantes sabed,  que  el  H.  Congreso  del  mismo  ha  decre- 
tado lo  siguiente: 
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El  Congreso  constitucional  del  Estado  de  Michoa- 
cán  decreta: 

Número  16.—  Alt.  1°  Se  suspende  la  enseñanza  de 
la  Medicina  y Cirugía  en  el  Estado  y en  consecuencia 
no  se  abrirá  otro  curso. 

Art.  2o  Los  jóvenes  que  boy  cursan,  concluirán  en 
lo  posible  con  arreglo  á la  ley  de  1S  de  Agosto  de  1843, 
sujetando  en  el  examen  final  las  materias  que  hubie- 
ren  cursado  en  el  establecimiento;  y en  caso  de  que 
apurados  los  esfuerzos  de  los  Regentes  no  se  pudieren 
estudiar  en  él,  la  Clínica  y materia  médica,  podrán  ser 
admitidos  á examen  con  certificado  de  Profesor  parti- 
cular que  justifique  baber  practicado  con  él  dichas  ma- 
terias. 

Alt.  3°  El  Gobierno  de  acuerdo  con  la  M.  T.  Junta 
Directora  de  Estudios,  reglamentará  el  modo  con  que 
deben  concluir  su  carrera  los  alumnos  de  la  escuela  de 
medicina  conforme  á lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior. 

Alt.  4o  Los  Catedráticos  propietarios  de  medicina 
y cirugía,  serán  jubilados  con  arreglo  á las  leyes. 

Alt.  5o  Los  fondos  que  lian  servido  para  el  fomen- 
to de  la  escuela  de  medicina  y cirugía^  volverán  á la 
Ilustre  Juuta  de  Instrucción  primaria  para  que  los  in- 
vierta en  su  objeto. 

Art.  6?  Los  fondos  sobrantes  que  boy  tenga  el  Es- 
tablecimiento médico,  así  como  los  libros  y demás  úti- 
les de  él,  quedarán  á beneficio  del  Colegio  de  San  Ni- 
colás. 

El  Gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique, 
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circule  y observe. — Mariano  González  Estévez,  Dipu- 
tado Presidente.— Francisco  Correa,  Diputado  Secre- 
tario.— José  María  Vargas,  Diputado  Secretario. 

Y para  que  lo  prevenido  en  esta  ley  tenga  su  debido 
cumplimiento  y conforme  á lo  dispuesto  en  el  artícul- 
3?  he  tenido  á bien  disponer  se  observen  las  preven» 
ciones  siguientes:  Primera.  Los  actuales  cursanteo 
de  Medicina  y Cirugía  que  se  encuentren  aptos  al  fin 
del  presente  año,  para  continuar  el  estudio  de  las  ma- 
terias que  requiere  el  plan  general  de  1843,  en  los  cur- 
sos cuarto  y quinto,  lo  que  acreditarán  con  el  examen 
que  deben  sufrir  según  el  artículo  11  de  la  misma  Ley; 
podrán  hacer  dicho  estudio,  escepto  el  de  Materia  mé- 
dica, con  algún  Profesor  médico  cirujano,  quien  con- 
cluidos los  dos  años,  debe  extender  á los  alumnos 
aprovechados  un  certificado,"  en  el  que  conste  haber 
estudiado  á su  lado  dichas  materias. 

Segunda.  El  estudio  de  materia  médica  lo  harán 
con  un  Profesor  de  Farmacia,  quien  les  dará  en  su 
oficina  lecciones  prácticas  diarias  que  duren  por  lo 
menos  una  hora  por  espacio  de  seis  meses,  extendién- 
doles al  fin  de  estos  el  certificado  correspondiente  á 
¡os  que  hubieren  asistido  con  exactitud  á sus  cátedras 
y estudiado  con  provecho. 

Tercera.  Al  Profesor  que  se  encarge  (sic)  de  en- 
señar las  materias  de  que  habla  el  artículo  anterior, 

se  dará  la  gratificación  que  previamente  designe  la 
Ilustre  Junta  Directora. 

Cuarta.  Con  los  certificados  de  ambos  Profesores 
de  Medicina  y Farmacia,  serán  admitidos  por  la  Fa- 
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cuitad  médica  á examen  general  de  Medicina  y Ciru- 
gía. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y se  le  dé 
el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  Gobierno  del  Es- 
tado. Moíelia,  21  de  Agosto  de  1850.— Gregorio  Ce- 
ballos.— Isidro  García  de  Carrasquodo,  Secretario  sus- 
tituto. 


NÚMERO  14. 

El  Gobernador  Interino  del  Estado  de  Miclioacán, 
etc.  etc.  etc! 

Número  15. — El  Congreso  Constitucional  del  Estado 
de  Micboacán  decreta: 

' * .-jg  ¡ 

Art.  1°  Las  mugeres  que  sin  el  título  correspon- 
diente ejerzan  el  oficio  de  parteras,  podrán  ser  admiti- 
das á examen  por  la  Facultad  Médica  del  Estado,  sin 
más  requisito  que  el  déla  instrucción  y honradez  com- 
petente. 

Art-  2o  La  misma  Facultad  designará  el  mejor  tra- 
tado de  obstetricia  de  los  que  existan,  para  que  sirva 
de  texto  principal  de  instrucción  á las  que  cu  lo  suce- 
sivo quieran  ejercer  este  arte;  y en  caso  de  que  no  ha- 
ya el  número  competente  de  ejemplares  del  que  se  lie- 
ga, el  Gobierno  dispondrá  que  se  reimprima  por  cuen- 
ta de  los  fondos  públicos,  que  se  distribuya  en  las  po- 
blaciones del  Estado,  y que  ingresen  á los  mismos  fon- 
dos los  productos  de  las  ventas  que  se  hagan. 

Art.  3?  El  tratado  de  que  habla  el  artículo  anterior 
deberá  estar  escrito  en  términos  claros  y sencillos, 


compatibles  con  la  de  sen  ci  a;  y además  de  los  conoci- 
mientos profesionales,  contendrá  las  obligaciones  de 
las  parteras,  y las  prescripciones  ú operaciones  que  se 
les  prohíbe  verificar. 

Art.  4?  En  caso  de  que  ninguno  de  los  tratados 
existentes,  merezca  la  aprobación  de  la  Facultad,  el 
Gobierno  invitará  á los  Profesores  por  medio  del  Pe- 
riódico Oficial,  para  que  dentro  del  término  de  seis  me- 
ses redacte  una  nueva  instrucción  que  reúna  las  cuali- 
dades, y‘ comprenda  los  puntos  de  que  Labia  el  artícu- 
lo anterior;  pudiendo  el  mismo  Gobierno  premiar  bas- 
ta con  trescientos  pesos,  al  autor  de  la  que  en  su  con- 
cepto merezca  la  preferencia;  oyendo  para  calificarla 
el  parecer  de  la  misma  Facultad. 

Art.  5o  Publicada  la  instrucción  servirá  do  texto 
principal  en  los  exámenes  que  de  nuevo  ocurran,  de- 
biendo justificar  además  las  interesadas  haber  practi- 
cado durante  un  año  bajo  la  dirección  de  un  facultati- 
vo, ó de  una  partera  aprobada. 

Art.  0?  En  los  lugares  donde  no  hubiere  facultati- 
vo ni  partera  aprobada,  bastará  que  las  interesadas 
justifiquen  en  la  manera  que  les  sea  posible,  haberse 
ejercitado  por  el  mismo  tiempo  con  dedicación  y acier- 
to. 

Art.  7o  La  Facultad  Médica  podrá  autorizar  á tres  ó 
á dos  facultativos,  por  lo  menos,  en  las  poblaciones  de 
fuera  para  que  verifiquen  en  ellas  los  exámenes  de  las 
que  no  puedan  venir  á la  capital;  y prescribirá  las  re- 
glas y disposiciones  que  le  parecieren  convenientes  á 
fin  de  asegurarse  ele  la  justificación  con  que  se  proce- 
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da;  én  el  concepto  de  que  siendo  solo  dos  los  facultati- 
vos examinadores,  so  requerirá  para  la  aprobación  la 
conformidad  de  los  dos  votos. 

Art.  8?  A las  parteras  que  fueren  aprobadas  les  ex- 
pedirá el  Gobierno  el  título  correspondiente,  tomando 
razón  de  él  en  la  Secretaria  del  mismo,  y en  la  de  los 
Ayuntamientos  de  los  lugares  donde  hubieren  de  ejer- 
cer su  oficio. 

Art.  9o  Las  parteras  no  podrán  exceder  los  limites 
que  les  señala  la  instrucción  de  que  se  habla  en  el  artí- 
culo 2o  en  cuanto  á la  aplicación  de  medicinas  y las 
operaciones  que  se  les  permita  verificar;  siendo  res- 
ponsables, y debiendo  ser  castigadas  conforme  á las  le- 
yes, por  fas  consecuencias  á que  diere  lugar  la  inobser- 
vancia de  esta  disposición. 

Art.  10°  En  los  partos  laboriosos  y difíciles  deberán 
llamar  á un  facultativo,  el  que  no  podrá  escusarse  sino 
por  causa  grave  que  deberá  justificar  ante  la  autori- 
dad competente,  la  que  en  el  caso,  procederá  de  oficio 
ó á instancia  de  parte.  Los  facultativos  en  las  asis- 
tencias de  esta  especie  tendrán  los  honorarios  que  les 
designa  el  arancel,  con  esepción  del  caso  en  que  asis- 
tan á pobres  de  solemnidad. 

Art.  11?  Esto  mismo  se  extenderá  con  respecto  á 
los  honorarios  que  hayan  de  percibir  las  parteras  por 
sus  asistencias,  y los  cuales  se  fijarán  en  el  arancel 
que  desde  luego  formará  la  Facultad  Médica  pasándo- 
lo al  Congreso  para  su  aprobación. 

Art.  12?  La  misma  Facultad  nombrará  en  cada  lu- 
gar donde  haya  facultativos,  al  que  le  parezca  más  ce- 
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compatibles  con  la  descocía;  y además  de  los  conoci- 
mientos profesionales,  contendrá  las  obligaciones  de 
las  parteras,  y las  prescripciones  ú operaciones  que  se 
les  prohíbe  verificar. 

Alt.  4?  En  caso  de  que  ninguno  de  los  tratados 
existentes,  merezca  la  aprobación  de  la  Facultad,  el 
Gobierno  invitará  á los  Profesores  por  medio  del  Pe- 
riódico Oficial,  para  que  dentro  del  término  de  seis  me- 
ses redacte  una  nueva  instrucción  que  reúna  las  cuali- 
dades, y* comprenda  los  puntos  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior;  pudiendo  el  mismo  Gobierno  premiar  has- 
ta con  trescientos  pesos,  al  autor  de  la  que  en  su  con- 
cepto merezca  la  preferencia;  oyendo  para  calificarla 
el  parecer  de  la  misma  Facultad. 

Art.  5?  Publicada  la  instrucción  servirá  de  texto 
principal  en  los  exámenes  que  de  nuevo  ocurran,  de- 
biendo justificar  además  las  interesadas  haber  practi- 
cado durante  un  año  bajo  la  dirección  de  un  facultati- 
vo, ó de  una  partera  aprobada. 

Art.fi?  En  los  lugares  doude  no  hubiere  facultati- 
vo ni  partera  aprobada,  bastará  que  las  interesadas 
justifiquen  en  la  manera  que  les  sea  posible,  haberse 
ejercitado  por  el  mismo  tiempo  con  dedicación  y acier- 
to. 

Art.  7o  La  Facultad  Médica  podrá  autorizar  á tres  ó 
á dos  facultativos,  por  lo  menos,  en  las  poblaciones  de 
' fuera  para  que  verifiquen  en  ellas  los  exámenes  de  las 
* que  no  puedan  venir  á la  capital;  y prescribirá  las  re- 
glas y disposiciones  que  le  parecieren  convenientes  á 
fin  de  asegurarse  de  la  justificación  con  que  se  proce- 
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da;  én  el  concepto  de  que  siendo  solo  dos  los  facultati- 
vos examinadores,  se  requerirá  para  la  aprobación  la 
conformidad  de  los  dos  votos. 

Art.  8?  A las  parteras  que  fueren  aprobadas  les  ex- 
pedirá el  Gobierno  el  título  correspondiente,  tomando 
razón  de  él  en  la  Secretaria  del  mismo,  y en  la  de  los 
Ayuntamientos  de  los  lugares  donde  hubieren  de  ejer- 
cer su  oficio. 

Art.  9o  Las  parteras  no  podrán  exceder  los  limites 
que  Ies  señala  la  instrucción  de  que  se  habla  en  el  artí- 
culo 2o  en  cuanto  á la  aplicación  de  medicinas  y las 
operaciones  que  se  les  permita  verificar;  siendo  res- 
ponsables, y debiendo  ser  castigadas  conforme  á las  le- 
yes, por  las  consecuencias  á que  diere  lugar  la  inobser- 
vancia de  esta  disposición. 

Art.  10°  En  los  partos  laboriosos  y difíciles  deberán 
llamar  á un  facultativo,  el  que  no  podrá  escusarse  sino 
por  causa  grave  que  deberá  justificar  ante  la  autori- 
dad competente,  la  que  en  el  caso,  procederá  de  oficio 
ó á instancia  de  parte.  Los  facultativos  en  las  asis- 
tencias de  esta  especie  tendrán  los  honorarios  que  les 
designa  el  arancel,  con  esepción  del  caso  en  que  asis- 
tan á pobres  de  solemnidad. 

Art.  11?  Esto  mismo  se  extenderá  con  respecto  á 
los  honorarios  que  hayan  de  percibir  las  parteras  por 
sus  asistencias,  y los  cuales  se  fijarán  en  el  arancel 
que  desde  luego  formará  la  Facultad  Médica  pasándo- 
lo al  Congreso  para  su  aprobación. 

Art.  12?  La  misma  Facultad  nombrará  en  cada  lu- 
gar donde  haya  facultativos,  al  que  le  parezca  más  ce- 
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4o  Favorecer  el  aborto,  aun  cuando  sea  inminente 
debiendo  conducirse  como  para  el  caso  ordena  la  car- 
tilla. 

5?  Dar  informes  á los  jueces  ó certificados  á parti- 
culares sobre  puntos  de  medicina-legal. 

Art.  4o  Las  penas  á que  están  sujetas  las  que  infrin- 
jan en  alguna  manera  los  dos  artículos  anteriores  se- 
rán: 

Io  Las  que  tienen  impuestas  las  que  ejercen  la  me- 
dicina sin  título  legal,  en  los  casos  que  fueren  aplica- 
bles. 

2?  Multas  de  3 á 20  pesos,  suspensióu  en  su  ejercicio 
de  uno  á seis  meses  y reelución  de  8 á G0  días. 

3?  Resarcimiento  de  los  perjuicios  causados. 

Art.  5?  En  caso  de  reincidencia,  se  agravarán  las 
penas  proporcionalmente,  y si  una  partera  fuere  inco- 
rregible, se  le  retirará  perpetuamente  la  facultad  do 
ejercer  la  obstetricia. 

Art.  6?  Las  multas  que  se  impongan  por  este  regla- 
mento ingresarán  al  fondo  de  beneficencia  pública. 

Art.  7?  Los  jueces  ordinarios  conocerán  en  los  nego- 
cios de  esta  clase;  pero  en  los  casos  facultativos  averi- 
guarán los  hechos  bajo  la  dirección  de  dos  facultativos 
ó de  la  Facultad  Médica,  á la  que  está  encomendada 
la  vigilancia  en  este  ramo. 

NÚMERO  15. 

Gregorio  Ceballos,  Gobernador  interino  del  Estado 
de  Michoacán,  á todos  sus  habitantes,  sabed,  que: 

En  uso  de  las  facultades  que  me  cencede  el  Estatuto 
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Orgánico  del  Estado,  he  tenido  á bien  decretar  lo  si- 
guiente: 

Número  10. — Art.  1?  Se  derogan  las  disposiciones  y 
decretos  que  prohíben  á la  Facultad  Médica  del  Esta- 
do, el  ejercicio  de  sus  funciones  para  examinar  alum- 
nos en  las  ciencias  de  medicina  y cirugía,  y en  la  de 
Farmacia. 

Art.  2?  Puede,  en  consecuencia,  expedir  títulos  pa- 
ra el  ejercicio  de  una  y otra  profesión,  previos  los  re- 
quisitos prevenidos  por  las  leyes  vigentes  en  la  última 
época  de  la  federación. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y circule, 
y se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  Gobier- 
no del  Estado,  en  Morelia,  á 31  de  Octubre  de  1855. — 
Gregorio  Ceballos. — Jesús  M.  de  Herrera,  secretario. 

NÚMERO  16. 

José  María  Manzo  Ceballos,  Gobernador  del  Estado 
de  Michoaeán,  á todos  sus  habitantes,  sabed,  que: 

En  uso  de  las  facultades  que  me  concede  la  basé  11” 
del  Estatuto  Orgánico  del  Estado,  he  tenido  á bien  de- 
cretar lo  siguiente: 

Número  21. — Art.  1°  Continúa  la  enseñanza  dé  la 
instrucción  secundaria  en  el  Colegio  Civil  de  .San  Ni- 
colás de  Hidalgo,  con  las  mismas  preeminencias  y fon- 
dos que  le  concedieron  las  leyes  generales  y del  Esta- 
do, vigentes  hasta  6 de  Febrero  de  1853. 

Art.  2?  Se  establecen  en  este  Colegio  las  carreras 
del  Foro,  de  Medicina  y Cirugía,  de  Farmacia,  de  In- 
genieros civiles  y de  Agricultores. 
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Al  t.  15?  Pui-  es-tíi  voz  el  gobierno  liará  el  nombra- 
miento de  los  Catedráticos  del  Colegio  de  San  Nicolás; 
debiendo  hacerse  en  lo  sucesivo  por  medio  de  oposición 
y conforme  á lo  prevenido  en  el  reglamento  interior. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circulo  y se 
lo  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  de 
M'íchoacán,  en  Morelia,  á 10  de  Diciembre  de  1855. — 
José  María  Manzo. — Por  ausencia  del  Secretario,  Ma- 
nuel Montano  Oficial  mayor. 

Esta  ley  no  tuvo  sus  efectos  en  las  partes  de  Medici- 
na é Ingeniería.. 

MÚMEEO  17. 

El  C.  General  Epitacio  Huerta,  encargado  del  man- 
do supremo  del  Estado  de  Miehoacán,  en  uso  de  las 
amplias  facultades  de  que  se  halla  investido,,  y consi- 
derado: &c.  &c. 

Ley  del  Hospital  Civil  y de  la  Escuela  de  Medicina. 

SECCION  PRIMERA. 

Del  Hospital  Civil,  etc.  etc.  etc 


SECCION  SEGUNDA. 

De  la  Escuela  de  Medicina  y Cirugía. 

Art.  9?  El  15  de  Enero  del  año  entrante  quedárán 
reestablecidas  en  el  Colegio  de  San  Nicolás  de  Hidalgo 
las  cátedras  de  ciencias  médicas,  dándose  la  enseñan- 
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za  conformo  al  plan  general  de  estadios  de  18  de  Agos- 
to de  1813,  con  solo  las  modificaciones  que  establece 
esta  ley. 

Art.  10?  Cada  dos  años  se  abrirá  un  curso,  que  será 
desempeñado  por  cuatro  profesores  de  Medicina  y Ci- 
rugía. El  primero  servirá  las  cátedras  de  Anatomía 
y Medicina  Operatoria:  el  segundo  las  de  Fisiología, 
Higiene,  Farmacia  y Materia  módica:  el  tercero,  las 
de  Patología  y Clínica  esternas  y de  obstetricia;  y el 
cuarto,  las  de  Patología  y clínica  iuternas  y de  Medi- 
cina legal. 

Tan  luego  como  se  establezca  la  botica  en  el  Hospi- 
tal civil,  las  cátedras  de  Farmacia  é historia  natural 
módica,  serán  desempeñadas  por  el  profesor  que  sirva 
la  botica. 

Art.  11?  Habrá  un  gefe  de  trabajos  anatómicos  suje- 
to al  catedrático  de  Anatomía  y operaciones. 

Art.  12?  El  sueldo  de  los  catedráticos  será  el  que  co- 
rresponde á los  del  colegio  de  San  Nicolás:  y el  del  ge- 
fe  de  trabajos  anatómicos  el  de  240  pesos  anuales. 

Art.  13°  Unos  mismos  profesores  tendrán  á su  cargo 
el  desempeño,  tanto  de  las  cátedras  de  medicina  y ci- 
rugía. como  el  de  las  salas  y dirección  general  del 
Hospital,  en  el  siguiente  orden: 

El  catedrático  de  Patología  y Clínica  internas,  ten- 
drá á su  cargo  la  dirección  general  del  Hospital  y la 
particular  de  la  sala  de  medicina  de  hombres. 

El  catedrático  de  Patología  y Clínica  esternas,  de- 
sempeñará la  de  la  sala  de  cirugía  de  hombres. 
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El  catedrático  de  Anatomía  y operaciones,  dirigirá 
las  dos  salas  de  mugeres. 

El  gefe  de  trabajos  anatómicos  de  quien  habla  el  ar- 
tículo 11,  será  uno  de  los  practicantes  del  Hospital. 

Art.  14?  En  el  orden  establecido  en  el  art.  19  del 
plan  de  estudios  citado  en  el  art.  9?  de  esta  ley,  se  ha- 
rán en  los  dos  primeros  años  de  los  cursos  las  modifi- 
caciones siguientes: 

En  el  primero  se  estudiará:  Anatomía,  Farmacia, 
Fisiología  é Higiene;  y en  el  segundo  se  estudiarán  en 
el  orden  establecido  por  dicho  plan,  las  otras  materias, 
menos  la  Farmacia. 

Art.  15?  Las  lecciones  prácticas  de  Anatomía,  Medi- 
cina operatoria  y ambas  clínicas,  se  darán  en  el  Hos- 
pital civil  en  donde  se  proporcionará  todo  lo  necesario. 
Tan  luego  como  se  establezcan,  las  lecciones  prácticas 
de  Farmacia  se  darán  en  su  laboratorio  particular. 

Art.  16°  Las  lecciones  de  Anatomía,  Medicina  Ope- 
ratoria, Farmacia  y materia  médica,  serán  dadas  sola- 
mente tres  veces  en  la  semana,  alternándose  según  los 
años  en  que  'se  cursen;  y las  demás  diariamente. 

SECCION  TERCERA. 

Del  nombramiento  de  los  empleados. 

Art.  17°  El  nombramiento  de  los  catedráticos  de  la 
escuela  módica  y profesores  del  Hospital  civil,  se  hará 
con  total  arreglo  á lo  dispuesto  por  el  reglamento  inte- 
rior del  colegio  de  San  Nicolás,  al  cual  quedarán  su- 
jetos, como  catedráticos,  para  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones. 
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Art.  18?  Desde  luego  se  nombrarán  los  catedráticos 
de  Anatomía  y Medicina  operatoria,  y el  de  Fisiología, 
Higiene,  Farmacia  y materia  módica,  para  dar  princi- 
pio al  primer  año  escolar;  y á fines  del  primero  y se- 
gundo año  se  nombrarán  los  restantes,  según  las  mate- 
rias correspondientes  en  el  orden  do  los  cursos. 

Art.  19?  El  Supremo  Gobierno  á propuesta  del  ca- 
tedrático do  Anatomía  y operaciones,  nombrará  al  ge- 
fe  de  trabajos  anatómicos.  El  mismo  Supremo  Go- 
bierno nombrará  los  otros  dos  practicantes  á propues- 
ta del  director  del  Hospital. 

SECCION  CUARTA. 

De  los  fondos  del  Hospital , su  recaudación  y dis- 
tribución. 

Art.  21?  Son  fondos  del  Hospital  civil:  etc: 

V.  Las  matrículas  anuales  do  los  cursantes  de  Me- 
dicina y Cirugía. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  29.  Todos  los  cursantes  de  ciencias  médieas  ti- 
enen obligación  de  matricularse  cada  año,  pagando  por 
derecho  de  matrícula  la  cantidad  de  seis  pesos,  disrni- 
nuibles  á juicio  del  Regente  del  colegio  de  San  Nico- 
lás, según  la  proporción  de  los  alumnos.  Sin  la  boleta 
de  matrícula,  nadie  será  admitido  en  las  cátedras  co- 
rrespondientes. 

Art.  31°  El  catedrático  de  Fisiología  de  la  escuela 
médica,  desempeñará  las  funciones  de  médico  de  cár- 
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cel  y las  domas  que  exíjala  administración  de  Justicia, 
con  un  sobre-sueldo  de  120  pesos  anuales. 

ARTICULOS  TRANSITORIOS. 


2o  El  nombramiento  de  profesores  lo  hará  por  aho- 
ra directamente  el  Gobierno,  entre  tanto  se  expiden 
las  convocatorias  para  proover  las  cátedras  por  oposi- 
ción. 

Y para  que  lo  dispuesto  llegue  á noticia  de  todos, 
mandóse  imprima,  publique,  circule  y se  le  dé  esacto 
cumplimiento.  Palacio  del  Gobierno  de  Michoacán, 
en  Morelia,  á 24  de  Noviembre  de  1858.  Epitaeiu 
Huerta. — Juan  Aldayturreaga,  secretario. 

Los  decretos  de  2 de  Agosto  de  1859  y de  13  de  Octu- 
bre del  mismo  1859  se  refieren  á reunir  fondos  para  el 
sostenimiento  del  Hospital  civil  y señalan  las  fincas 
que  reportan  capitales  señalados  para  este  objeto.  Re- 
glamentan el  modo,  la  cantidad  y la  época  de  tener  ta- 
les capitales,  la  cantidad  que  se  ha  de  pagar,  y el 
plazo  para  la  redención  de  ellos.  Firman  estos  decre- 
tos el  General  Epitacio  Huerta,  encargado  del  Gobier- 
no de  Michoacán  y Juan  Aldayturreaga  su  secretario. 

NÚMERO  18. 

El  Gobernador  Constitucional  del  Estado  de  Michoa- 
cán  de  Ocampo,  á todos  sus  habitantes,  sabed  que: 

“El  Congreso  de  Michoacán  de  Ocampo  decreta: 

Número  40.— Artículo  único.  La  Facultad  Médica 
del  Estado,  no  dará  pase  á los  títulos  de  Médicos  y 
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Farmacéuticos,  sino  con  total  arreglo  ¡i  la  ley  número 
2S  de  13  de  Noviembre  último.  (*) 

El  Ejecutivo  del  Estado  dispondrá  so  publique,  cir- 
culo y observe  — Jesús  Maciel,  Diputado  Presidente.— 
Rafael  Verdezco,  Diputado  Secretario. —Manuel  Cár- 
denas, Diputado  Secretario.'” 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y se 
le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  Gobierno 
de  Michoacán  de  Ocampo.  Mordía,  Febrero  11  de 
18(12  — Epitaoio  Huerta. — Francisco  Figueroa.  Secre- 
tario. 

NÚMERO  19. 

El  C.  Justo  Mendoza,  Gobernador  constitucional, 
6c.  6c. 


“El  Congreso  de  Mielioacán  de  Ocampo  decreta: 
Número  28. — Art.  1?  Cesa  la  Facultad  Médica  del 
Estado,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y en  su  lugar 
se  establece  una  Junta  de  Salubridad  que  se  compon- 
drá de  cinco  vocales  propietarios  y de  tres  suplentes. 
Los  miembros  de  la  Juuta  serán  médicos-cirujanos 
con  escepción  de  uno  de  los  propietarios  que  deberá 
ser  farmacéutico. 


(*)  Las  condiciones  de  * la  citada  Lev  son  las  si- 
guientes: 

1?  Haberse  sujetado  en  cuanto  á sus  estudios  á las 
leyes  vigentes  en  el  lugar  en  que  hicieron  su  carrera. 

2?  No  hallarse  suspensos  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión: y 

3‘.’  Ser  de  buena  conducta.  (Nota  del  autor.) 
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Art.  2?  Esto  encargo  os  honorífico,  y solo  podrá  re- 
nunciarse por  causa  suficiente,  á juicio  del  Gobierno. 

Art.  3?  La  Junta  dependerá  esclusivamente  del 
Ejecutivo;  á quien  corresponde  el  nombramiento  de 
sus  miembros;  y se  renovará  cada  año  por  totalidad. 

Art.  4°  Las  faltas  accidentales  de  los  propietarios 
se  cubrirán  por  los  suplentes,  siempre  que  no  pasen  de 
seis  meses;  escedieudo  de  este  término  el  Gobierno  ha- 
rá nueva  elección. 

Art.  5o  La  Junta  nombrará  de  su  seno  un  Presiden- 
te que  se  renovará  cada  tres  meses. 

Art.  6?  Para  el  despacho  de  los  negocios  que  ocu- 
rran, la  Junta  tendrá  un  Secretario  nombrado  por  el 
Gobierno,  debiendo  preferir  en  igualdad  de  circuns- 
tancias para  desempeñar  este  empleo,  un  médico  ciru- 
jano ó un  practicante  de  medicina.  Se  señala  al  Se- 
cretario por  gratificación  y para  gastos  de  escritorio 
la  cantidad  de  trescientos  pesos  anuales,  que  se  paga- 
rá de  los  fondos  de  beneficencia  pública. 

Art.  7?  Son  atribuciones  de  la  Junta: 

I.  Formar  anualmente  una  colección  de  las  leyes  de 
policía  médica  y sanitaria. 

II.  Resolver  las  cuestiones  de  medicina  legal,  que 
le  propongan  los  Tribunales  del  Estado,  5 las  consúl- 
tas  que  se  le  hagan  por  el  Gobierno  y demás  autorida- 
des sobre  higiene  pública  y leyes  relativas  al  ejercicio 
de  la  medicina  y ramos  accesorios. 

III.  Estudiar  por  sí  ó por  comisiones  que  nombre, 
las  sustancias  medicinales  que  le  remita  el  Gobierno. 

IY,  Admitir  á examen  en  medicina  y cirugía  ó en 
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alguno  de  los  ramos  anecsos,  á los  individuos  que  lo 
soliciten,  conforme  á las  leyes  vigentes;  dando  cuenta 
con  el  resultado  al  Gobierno,  á fin  de  que  reciba  la  pro- 
testa de  estilo  al  postulante  y le  espida  el  título  res- 
pectivo. 

V.  Señalar  la  Farmacopoa  qúe  debe  regir  en  el  Es- 
tado, y proponer  anualmente  las  reformas  que  en  su 
concepto  sea  necesario  hacerle. 

VI.  Consultar  al  Gobierno  todas  las  medidas  de  hi- 
giene pública  que  juzgue  convenientes,  con  especiali- 
dad cuando  el  Estado  se  halle  amenazado  por  alguna 
epidemia. 

VII.  Presentar  al  Gobierno  á fin  de  año  una  me- 
moria acerca  de  los  puntos  siguientes:  Io  sobre  la  mor- 
talidad estadística  y patológica,  con  espresión  de  sus 
causas:  2?  sobre  el  estado  sanitario,  enfermedades  en- 
démicas y epidémicas  y epizootias  que  hubieron  apa- 
recido; y 3"  sobre  el  estado  que  guarde  la  higiene  pú- 
blica, y reformas  que  deban  adoptarse. 

VIII.  Vigilar  sobro  que  el  ejercicio  de  la  medicina 
y cirugía  se  haga  en  el  Estado  con  arreglo  á las  leyes 
vigentes. 

IX.  Cuidar  de  que  solo  en  las  oficinas  de  farmacia 
se  despachen  los  medicamentos  compuesto  que  los  pro- 
fesores de  medicina  y cirugía  ordenen  mediante  fórmu- 
las  científicas  por  escrito;  y prohibir  por  causa  de  con- 
veniencia pública,  la  venta  libre  y por  menor  do  sus- 
tancias venenosas  que  na  tengan  aplicación  á las  ar^ 
tes. 
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X.  Visitar  por  sí  ó por  medio  de  comisiones  al  efec- 
to, las  boticas,  almacenes  ó tiendas  donde  se  espendan 
medicinas,  dando  cuenta  con  el  resultado  al  Gobierno 
para  su  conocimiento  y publicación  en  el  periódico  ofi- 
cial. Dichas  visitas  se  harán  anualmente  ó cuando  la 
Junta  lo  crea  necesario,  y tendrán  por  objeto  exami- 
nar si  las  boticas  se  hallan  bien  servidas,  y si  en  los 
almacenes  ó tiendas  se  abusa  espendiendo  sustancisa 
medicinales  adulteradas  ó cuya  venta  este  reservada  á 
las  oficinas  de  farmacia. 

XI.  Visitar  igualmente  el  hospital  civil  de  esta  ciu- 
dad y demás  establecimientos  de  beneficencia  espensa- 
dos  por  el  Estado,  siempre  que  el  Ejecutivo  ó la  Ins- 
pección del  ramo  lo  creyeren  conveniente.  Cuando  al 
guno  de  los  individuos  que  componen  la  junta,  estu- 
viere empleado  en  los  establecimientos  de  beneficencia 
de  cuya  visita  se  trate,  la  hará  en  su  lugar  el  suplente 
respectivo. 

XII.  Cuidar  de  la  conservación  y propagación  de  la 
vacuna  en  el  Estado,  y hacer  que  se  lleve  una  esta- 
dística de  los  niños  que  se  vacunen  con  buen  éxito. 

XII T.  Proponer  al  Gobierno  los  reglamemtos  de 
higiene  á que  deban  sujetarse  los  hospitales,  hospicios, 
casas  de  matanza,  panteones,  curtidurías  y en  general 
cualquier  establecimiento  que  sea  indispensable  vigi- 
lar para  evitar  las  causas  de  insalubridad  pública. 

XIV.  Cuidar  de  la  buena  clase  de  las  sanguijuelas, 

é indicar  los  medios  do.  conservarlas. 

XV.  Estudiar  las  causas  de  las  enfermedades  en- 
démicas, y los  medios  de  estirparlas. 
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XVI.  Escitar  á los  Profesores  de  medicina,  residen- 
tes en  el  Estado,  para  que  formen  la  estadística  médi- 
ca de  las  poblaciones  de  su  domicilio,  proponiendo  los 
medios  do  mejorar  su  condición  higiénica. 

XVII.  Ilustrar  á los  Ayuntamientos  sobre  las  me- 
didas que  se  deban  dictar  para  procurar  la  buena  ca- 
lidad de  los  víveres,  frutas,  carnes,  y aguas  potables. 

Art.  8?  Siempre  que  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones la  Junta  tuviere  que  hacer  algún  gasto  ostraor- 
dinario,  ocurrirá  al  Gobierno,  quien  queda  facultado 
para  ministrarle  lo  necesario,  con  cargo  á los  fondos 
comunes  del  Estado. 

El  Ejecutivo  del  Estado  dispondrá  se  publique,  cir- 
cule y observe. — Manuel  Alvirez  Gonzáles,  Diputado 
Presidente. — Luis  Iturbide,  Diputado  Secretario. — 
Pascual  Ortiz,  Diputado  Secretario.” 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circulo  y es 
le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  Morelia,  Diciem- 
bre ló  de  18G8. — Justo  Mendoza  — Francisco  W.  Gon- 
zález, secretario. 

NÚMERO  20. 

Rafael  Carrillo  Gobernador  Constitucional  etc.  etc. 

“El  Congreso  de  Micboaeán  de  Ocampo  decreta: 

Número  24. — Art.  1?  Queda  abierta  desde  el  presen- 
te año  escolar  la  clase  de  Zoología  en  el  Primitivo  y 
Nacional  Colegio  de  San  Nicolás  de  Hidalgo. 

Art  2V  Los  alumnos  que  se  dediquen  á las  carroras 
de  Farmacia  y Medicina  harán  el  estudio  en  el  mismo 


( 
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año  que  el  de  Botánica,  sin  cuyo  requisito  no  podrán 
ser  admitidos  á los  estudios  profesionales. 

El  Ejecutivo  del  Estado  dispondrá  se  publique,  cir- 
cule y observe. — Macedonio  Gómez,  diputado  presi- 
dente.— Victor  Luviano,  diputado  secretario. — Fran- 
cisco P.  Zavala,  diputado  pro  secretario.” 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y se 
le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  Gobierno 
del  Estado.  Morelia,  Febrero  19  de  1874. — Rafael  Ca- 
rrillo.— Aristeo  Mercado,  secretario. 

NÚMERO  21. 

El  C.  Rafael  Carrillo,  Gobernador  Constitucional 
etc.  etc. 

“El  Congreso  de  Michoacán  de  Ocampo  decreta: 

Número  92. — Art.  1?  Se  establece  en  el  Colegio  de 
San  Nicolás  de  Hidalgo  una  cátedra  de  Medicina  legal. 

Art.  2o  Mientras  se  reforma  el  plan  de  estudios  del 
Estado,  el  Ejecutivo  designará  en  que  año  deben  ha- 
cer los  cursantes  de  derecho  y de  ciencias  médicas  el 
aprendizaje  del  ramo  que  expresa  el  artículo  anterior. 

El  Ejecutivo  del  Estado  dispondrá.se  publique,  cir- 
cule y observe.  Luis  González  Gutiérrez,  diputado 
presidente. — Macedonio  Gómez,  diputado  secretario.—  y 
Juan  B.  Rubio,  diputado  secretario.” 

Y para  que  el  anterior  decreto  tenga  su  debido  cum- 
plimiento, el  Ejecutivo  lo  reglamenta  de  la  manera  si- 
guiente: 

El  curso  á que  se  refiere  la  ley.  anterior,  se  hará  por 
los  estudiantes  de  medicina  en  el  quinto  año,  y por  los 
de  derecho  en  el  primero  de  práctica. 
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Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y se 
le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  Gobierno 
del  Estado.  Morelia,  Agosto  12  de  1875. — Rafael  Ca- 
rrillo.— Aristeo  Mercado,  secretario. 

NÚMERO  22. 

Micboacán  de  Ocampo. — Inspección  general  de  Ins- 
trucción pública. — Número  82. — El  Supremo  Gobierno 
del  Estado,  en  oficio  número  358  fecha  21  del  actual, 
dice  al  Ciudadano  Inspector  lo  que  sigue: 

“Los  ciudadanos  diputados  secretarios  de  la  Legis- 
latura del  Estado,  en  oficio  número  27  de  fecha  25  del 
que  corre,  dicen  al  C.  Gobernador  lo  que  copio: 

En  sesión  de  hoy  esta  Legislatura  ha  tenido  á bien 
aprobar  las  siguientes  proposiciones: 

Primera.  La  tesorería  de  los  fondos  de  instrucción 
secundaria  entregará  al  C.  Cirilo  González,  la  cantidad 
de  doscientos  pesos,  como  una  gratificación  por  su  tra 
bajo  en  la  formación  de  las  tablas  analíticas  de  quími- 
ca que  se  estudian  en  la  clase  respectiva  del  colegio  de 
San  Nicolás  de  Hidalgo. 

Segunda.  En  la  próxima  distribución  de  premios, 
el  regente  de  aquel  establecimiento,  hará  mención  de 
este  acuerdo;  y dará  además  al  C.  Cirilo  González  un 
voto  de  gracias  á nombre  del  Estado  por  su  laboriosi- 
dad y por  el  servicio  que  ha  prestado  al  mismo  plantel, 
á cuyo  efecto  se  comunicarán  al  Gob  ierno  estas  pro- 
posiciones.” 

Y lo  trascribo  á vd.  para  su  inteligencia  y cumpli- 
miento, por  orden  del  C.  Gobernador. 
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Y por  acuerdo  del  C.  Inspector  lo  trascribo  á vd.  pa- 
ra su  cumplicnto. 

Independencia  y Libertad.  Morelia,  Octubre  30  de 
1809. — Manuel  Páramo. — C.  Regente  del  Colegio  de 
San  Nicolás. — Presente. 

NÚMERO  23. 

Al  margen =P?  que  embie  la  Rayz  De  mechoacau 
verde.  = 

EL  REY 

Don  martin  enrriquez  uro  Yissorrey  y gouor.,  y 
capan  genal  de  la  nueua  apaña,  y presidente  de  la  au- 
diencia Real  que  en  ella  reside,  saucd  que  nos  ymbia- 
mos  amandar  al  marques  de  falces  nro  Yissorrey  que 
asido  de  esa  tierra  que  nos  imbiasse  a estos  Reynos  de 
la  Rayz  de  mechuacan  Verde  para  que  se  pudiese  Plan- 
taraca,  el  qual  nos  eseriuio  que  lo  auia  dexado  de  ym- 
biar  en  la  flota  que  bino  Por  genal  Joan  de  Velasen  de 
barrio  por  dos  cosas  La  Vna  Por  que  el  Verano  la  se- 
carla á Tan  Largo  Viaje,  y la  otra  por  que  estebien  a 
Raigada  en  los  mismos  nauios  que  sea  de  ymbiar  no 
podia  llegar  con  la  perfection  que  fuese  menester,  y 
que  asi  la  y rabiaría  con  el  primer  nauio  que  ouiese 
aproposito  Procurando  que  Venga  de  manera  que  lle- 
gue Verde  y con  La  fuerza  que  para  prender  enesta 
tierra  es  menester  y por  que  nos  desseamos  que  esto 
se  cumpla  Vos  mando  que  llegado  que  seays  a aquella 
Tierra  os  informéis  y sepays  si  el  dicho  marqs.  de  fal- 
ces nos  aymbiado  La  dicha  Rayz  de  mechonean  Verde, 
y si  no  lo  ouiera  hecho  nos  La  ymbieis  Vos  Por  laro- 


den  que  cseriue  que  tenia  acordado  do  La  ymbiar. — 
fecha  en  raadrid  adiez  ynucve  de  Junio,  de  mil  y qui- 
nies.  y sesenta  y ocho  aso. — Yo  el  Bey. — Por  maud0  do 
su  magd.  Franco  de  Erasso. 

Folio  GG  frente  y vuelta: 

“Recopilación  de  Todas  las  cédulas,  Prouiffiones 
“eynstru || dones  dadas  por  su  Magd.,  y otros  despa- 
chos, y Recaudos  dc||su  Real  hazienda,  enestanueua, 
“spa,  a los  offs,  ministros,  eotras||personas  a cuyo  car- 
ago asido  cnella,  por  su  magd.  desde  el  anño,  de||M. 
“d.  xxi.j.  que  fue  el  principio  de  la  población,  conquis- 
ta y des||cubrimto.  desta  Tierra,  en  adelante  según 
“parece  por  los  libros  an||tiguos,  y modernos  de  la 
“Real  contaduría,  de  donde  se  saca  y||Recopila,  por  su 
“borden  y Tiempos,  pormdo  del  muy  exte.  señoril  Don 
“Martin  enrriqz.  Vissorrey  guor,  y Cappan  general 
“por || Su  Magd  enesta  dha.  nueua  spa  en  la  manera  si- 
guiente.” 

Un  volumen  folio,  ms.  en  nuestro  poder,  comprende 
de  1522a  1574. 


El  K 


